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INTROD CCIÓ 

El concepto de focalización del gasto social ha sido muy utilizado en los últimos 

ar1os en la literatura económica. Por otro lado, existe consenso respecto a que la 

inversión en capital humano, principalmente en salud y educación, facilita el 

proceso de acumulación de ingresos de las personas y acelera el crecimiento 
económico1

• Es en este contexto que las entidades cooperantes de ayuda inter­
nacional han incluido en su agenda prioritaria la promoción de un mayor gasto 
en los sectores de la salud y la educación, y con eUo se ha despertado un interés 
creciente por el uso de mejores criterios de gasto con el propósito de incremen­

tar la efectividad de la ayuda en los países receptores. Por otro lado, en los 
Estados y en la sociedad civil de los países receptores de la ayuda existe un 

interés creciente por elevar el nivel de bienestar general de los grupos mas 

pobres de la población al mínimo co ro posible. 

Uno de los puntos más discutibles en la tarea de compensar a los más 
pobres es por qué tenemos c¡ue hacerlo. Las respuestas son variadas: desde los 

sustentos morales y éticos de solidaridad, hasta los argumentos económicos que 
enfatizan la meta de fortalecer las habilidades físicas y memales del individuo 
con el fin de hacer posible un aumento de la productividad del trabajo de la 

persona y, por tanto, un incremento de su salario y de sus ingresos. De esta 
forma, el agente como consumidor estaría en condiciones de acceder, de mejor 
manera, a los bienes y servicios que desea y que se ofrecen en el mercado. 

El prc ~cntc trabaje' dt· 111\ cstigacH}n forma partl" c..h:l programa dt· in\ cs n~ac ionc~ Jcl Con!'-orcio dl· 

lll\C ~ tl )l; ;lCII .Hl F.conollliC:l ~lu~plciado por el Centro lnrl"rnacionotl Jc 111\'l' Stigan on c..: , pa l <l t• l nc:~olr roll u 

(CII D), ( .:uud ;.\. \~-tntdc;~co l.t ;1!\l~tcncia dL· 111\ CSIIJ.{acic)n y colaboracum dt Cc.·~;lr L;tln,, ~- los ,.,,li nsn'i 

(t )ll\t:tU .tri o' de ~\han O'"· J a n\ ;.Hy dt• l:t l · lllv~rstdad de Lalltorllla, B~..· rk~..· l q, ;t lo s ma nuscntos inic1o1k·s. 1.;1 

nhcmn tin:1l (h:l estudio fu~..· rcali/ac.Ja durante m1 trabajo po ... tdocroral f.." O d l.;.conom1c (JfU\\ th C : ... ·nu.: r Ud 

Dcp;lrLinll' lltO de Economw en Y:dc llmvcn:lly. 

Bolrro\\, Roben, "' l lcalrh und 1--: c.,nomlc Gr•)\\'th", IIHnard llnl\'l"I""'H\ . no \ acmbrl" 1() 1) 6~ ~ch ult/ . 

P~l u l ,) \ y' '' ~1 ansd, "\X'n.gc and L:1bor ~upply 1--.fú:crs of lllncs In Cene d ' h ·n1rc .1nd t 1han.1: 1 n' tr umcn t:d 
\aroablc 1 ' "mMcs for D.l)' Dl':tblcd' ", cnjollfllalof /) r ,.rlopllll"lll l: tonofllirr. , .,¡ 53. " · 2. I') IJ H. pp. :?.SI-
286. 
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El factor político también explica la urgencia de los btados en realizar gasto 
social. En el marco de las reformas económicas actuales hacia una economía de 
libre mercado, los programas sociales buscan que estas reformas sean sostenibles e 
irreversibles. El diseño y la ejecución de programas de compensación a los más 
pobres son necesarios porque en el corto plazo ellos no están en condiciones de 
capturar las ventajas del crecimiento del producto. En un mercado donde las retri­
buciones a los factores definen el nivel de su productividad, los salarios de los 
agentes con una dotación escasa de capital, conocimientos y habilidades son peque­
ños. Ello justificaría mecanismos de transferencias con carácter compensador. 

Trabajos recientes sobre el tema de la focalización del gasto social, princi ­
palmente en el área de la nutrición y la salud en el Perli, han concentrado sus 
esfuerzos en la medición de la ct¡uidad de la distribución de las transferencias 
en cuanto a su acceso r su financiamiento. Esto implica evaluar el grado de 
ocurrencia del Error 1 y ti. El Error II denota la probabilidad de transferir 
recursos de los programas de ayuda a los grupos no pobres, los cuales no nece­
sitan de la ayuda o en todo caso podrían pagar por ella; mientras t¡ue el Error 1 
se refiere a la probabilidad de exclusión de los grupos pobres corno beneficia­
rios de Jos programas ·ociales. La medición de la efectividad de un programa 
social significa minimizar ambos errores, de tal forma que los subsidios canali­
zados a trm·és de las transferencias e dirijan sólo a los pobres. Un segundo 
factor deseable para medir la eficiencia de los programas sociales son los costos 
que genera el logro de estos objetivos. 

El enfoc¡ue anterior considera que el agente receptor de la ayuda es pasi\·o, 
cuando en realidad las personas beneficiarias tienen un comportamiento dinámico 
de sus gastos u otras decisiones económicas. De no tomar en cuenta el elemento 
activo del comportamiento de los potenciales beneficiarios, la ejecución de los 
programas de compensación a los pobres podría convertirse en una fuente de 
distorsiones en la asignación de recursos en, el nivel intrafamiliar, de tal manera que 
respuestas inesperadas de los beneficiarios a las transferencias lle\'en a c.¡ue no se 
alcancen los objeti\·os deseados de salud, nutrición y/o de gasto. 

1 ronckc, Pedro. l>i.tlrilwafill d,/ 111/wdio f>IÍMro tu Ja/1td por t¡llmlilfJ, l.mu: mim~c>. l'l'P . Cortl'l, 

R;lfad , ''El acccsu a lo:-; \C n ' ICios de atencaón de l:l salud t•n d Pcrll y !:1 c:qutdad c:n su fmanci.tnllcnto", en 
Rnúla d. l11tilirir h ·ol/lillli(ll, vol. 11. Nc>. 2, S:tntln¡:o d,· Chile: IL,\DFS / Gcor¡:crown lnl\·crslt\, l'rogr.l­

ma tic l'mtgr.Hfn en Economin, IIJ%,pp. 155-185; Gcrtlcr, Paul; L. Locn1 1 \X S,tndcrsc>n, " \re l'scr 

l·ccs Rcgresmc? Thc \\clfarc lmplicarion< of llcnlth Corc F1nancln)( Prop•"ab 111 Pcru", ''" '""~"~~"' ,¡ 
f: tOII IJIIJdrh.r, ,.,1, .'\(,, 1\m~h:rdarn : Ebl·,·icr Sci~:ncl~ l'ubll,hc:r,, 198..,. pp. 67 M~ 
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Cuadro N" 1 

PRESUPUESTO PARA 1998: GASTO SOClAL 

(En millones de nuevos soles) 

Rubros 1998 % del 

PPTO. 98 

1 Educación y salud 7.575 25,7u1•J 

EducaciÓn 5.424 18,4% 

Salud 2.151 7,3'1., 

11. Pml'ramas ele cxtrema pobreza 3. 188 10,8°;;, 

FO~CODES 635 2,2n .. , 

l' ducacion 241:! (),811 ·11 

Salud 14H o,su.;, 
Agricultura 296 1 ,t~ · •1 

PRtlNt\t\ 196 0,7llfu 

Programas de apoyo al repoblam1enru 

de wnas de emergencia 25 0,(1' ·,, 

Economía y finanzas 267 (},9' ~ u 

PUd 8 O,!r '· ·• 

1 ·: nergía y mtnas 37 O,l 11 u 

Tr;tnsporrc:s y con1un icacione:s 167 ()1Ú
11

11 

l\ IJ PRF. 416 1,4''1¡¡ 

COOPOP 17 0,(~ '/,, 

IN FI ·:S 220 0,7"u 

CO I'<lPRI 17 O,( Y'" 

Gasto socia l b¡ísico 491 1,711~ 1 

Ul Otros gastos sociales 1.081 3,7°/.o . 
Total 11 .844 40,1''1., 

Presupuesru toml 29.524 

Fucmc: Corunrura l ·;conomlc:l - Cl llP. 

•y, , del 

PBI 

3,l)(JHfc, 

2,79" '" 
1,11''1, , 
1 ,(>-1" ¡, 

0,33" .. 
0,13(1_.0 

U,OM11
u 

0,15" .. 

0, 1(1' ~ .. 

O,lll "•u 

0,14" .. 

O,!KI' ·u 

0,(12" u 

0,(1<~ ···· 

ll,2 1 ".'o 

O,!KI '·., 

0,11°/u 

O,(I(J:ft, 

0,25% 

0,56"/.• 

6,WY., 

li l presente documento consta de seis secciones. La primera sección pre­
senta brevemente aspectos teóricos que deben tenerse en cuenta en la evalua­
ción del gasto social. La segunda sección describe las características de la base 
de datos utili zada. La tercera sección incl uye el modelo; mientras que en la 
cuarta sección se presenta el proceso de estimación. La quinta sección analiza 

19] 
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los resultados de la aplicación empírica del modelo al caso peruano. Finalmente, 
la sexta sección incluye las conclusiones y recomendaciones. 

l . CoNCI·.PTOS Tt ·.<')RH os DI·. t.A PllBRt·/.,\ Y t..\ roCAI.I/.1\Ct<">N rwt. (, ,\STo soc 1 \1. 

1.1 ¿Quiénes son los pobres? 

Identificar 'luiénes son los pobres de una sociedad es una tarea t.¡ue ha 
suscitado numerosos estudios, bajo diversas definiciones del concepto de po­
breza: la incapacidad de adquirir una cierta canasta de consumo, una situación 
marcada por una diferencia cualitativa de la condición de vida, la privación de 
ciertas necesidades básicas, etc. 

Sin embargo, e ha logrado un consenso relativo en torno de la idea de que, 
en última instancia, la pobreza debe ser medida comparando el ingreso disponi­

ble de un individuo i (¡•) con un cierto nivel crítico de gasto per cápita (-\). Este 
nivel de gasto se define en forma arbitraria, de acuerdo con el enfoque de 
pobreza; y está generalmente asociado a una canasta básica de consumo (CBC), 
que incluye los bienes y servicios necesarios para un nivel mínimo de bienestar 
(alimentos, vivienda, salud, vestido y otros servicios). 

¡\nálogamente, se define una línea de pobreza extrema (z') considerando 
sólo el componente ali mentario de aquella canasta. Cuando_y, es menor 'lue z , 
el individuo i es calificado como pobre extremo. Empleando las definiciones 
anterio res, Y amada y Ruiz 1 muestran, sq,rún los datos de la Encuesta Nacional 
de Niveles de Vida (E 1 V) de 1994, que el 49.61

!itl y el 19.5% de la población 
sufría pobreza y po breza extrema en 1994. El porcentaje de la población en 
situación de pobreza se distribuye regionalmente de la forma indicada por la 
primera fila del Cuadro o 2. D e acuerdo con esas cifras, la selva rural sería la 
zona más pobre del país, seguida por la sierra rural. 

No obstante, el porcentaje de población que se encuentra bajo condiciones 
de pobreza es un indicador limitado pon¡ue sólo refleja el número de personas 
pobres. ¡\ pesar de la difusión de su uso, se trata de un indicador que deja de 
lado, por ejemplo, la intensidad de la pobreza de esas personas. No es lo mis­
mo cubrir el 90% del costo de la CBC, que alcanzar sólo el 20°•n de la misma. 

Ynmr~da, Gusrr~\'o y Josl· l.tus H.uiz. l'flhrt\tl 1 rt'(Qrrlltll nlrlltllfralrr. l'rru 199/ !99 1, Documl'ntn dl· 

Trnh:tjo o . 26. l.mtrt : Cll 'P- Cnn,nrc1o de: lnn .. ,trg:acuJn F.conúmicr~. 199(), 11(1 pp. 

11 01 
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Para suplir esta deficiencia, puede emplearse la brecha promedio entre el ingre­
so de los pobres y .z-, expresada como porcentaje de z. En este caso, la sierra 
rural sería la región más pobre del país. 

Cuadro o 2 
1DICADORES DE POBREZA SEGL'N LA ENNIV 1994 

(En porcentajes) 

indicador de Global Lima Costa Sierra 

pobreza ,\Jerrup. Urbana Rural Urban:1 Rural 

Porcentaje de 

poblaciún (a =O) 4\1 .6 37.6 48.9 66.3 41.6 68.2 

Promedio de brech as 

de lllh'ftso (a = 1) 35.4 28.2 35.0 :\7 .'.1 35.8 3'.1. \1 

Prometho de cuadrados 

tk brech.1s (a =2) 9.11 4.2 11 .2 12.4 7.8 14.3 

Se h-a 

Urbana Rural 

38.8 6'.1.7 

315 18.8 

5.8 l.l5 

r liCIHc: ) ¡llll.1lb , (,U!', ( ,l\0) .Jo~c LuiS RuJ 7 .. Pohrrzd )' rrjonmu t'JirntiHrlllrs, l't'111 J991-I Y1N . Documento de Tr.th.t¡n 
~"- 2CJ, I.mu : (. ll P- Con ~uruo dc lm n ug:Jclttn l ~.cunonuca, 1 IJ'J6, 116 pp. 
l·.bhl lr:tcton proptol. 

1\fás aún, para observar la desigualdad interna del grupo de pobres, el mdi­
cador debería ser sensible a una tmnsferencia de ingreso de una persona pobre 
hacia otra menos pobre. Considerar el cuadrado de las brechas es un modo de 
cumplir con el llamado axioma de transferencia En particular, la desigualdad 
parece ser un aspecto acentuado de la pobreza en la costa urbana, si se le compara 
con la situación global. 

En general, los indicadores mostrados en el Cuadro N" 2 son casos partiCLI­
Iares (set,rún valores de a) de la fórmula propuesta por Pos ter, Grccr y Thorbccke~ 
para medir la pobreza de una población de 11 personas: 

pcx = !_ I( Z - Y; )a 
11 r, <~ Z 

'l 'mtcr.Junes 1-:.; Jocl Grccr y En k Thorbcckc , ''¡\ Clos. of Dcco mpos.1bk Pu \l"rt ) ,\lca"I!Ts"', en 
l:t ouotJJdrira, 1nl. 52, No. 3, 198~. pp. 761 -766. 

111] 
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La restricción de cada Pa a una cierta dimensión de la pobreza (extensión, 
intensidad, desigualdad) lleva a que persista el empleo de indicadores alternati ­
vos que pretenden incorporar todas aquellas dimensioneg5. En términos más 
generales, los índices de pobreza pueden expresarse como una función D de los 
int.rresos de los pobres y la línea de pobreza: 

1 P =- I, D(z,y,) 
11 1, <: 

La forma específica de D depende del enfoque empleado de pobn:za, y 
sobre éste se toma la decisión de compensar a los pobres. Una sociedad cuyos 
miembros son más sensibles a la pobreza de los demás debería considerar una 
mayor sensibilidad de J) ante una reducción de)', y realizar mayores transferen­
cias hacia los pobres. 

1\Hs aún, existe un vínculo entre los 'intereses' de la sociedad y el modo 
concreto de las transferencias. Thuro\v' discute cómo la elección entre prot.rramas 
de transferencias en dinero o en especie depende de la motivación de las mismas: 
externalidades positivas del con umo de los pobres sobre la utilidad de los no 
pobn;s; existencia de una utilidad 'altruista' de los individuos, que desean una socie­
dad con ciertas condiciones de equidad; la preocupación por la incapacidad de 
algunos para aprovechar bien sus recursos; o el interés por crear cienos valores 

individuales. 
Para justificar los programas de compensación, la literatura económica no 

utiliza los argumentos mencionados por Thurow. o hace falta asumir una 
utilidad 'altruista' para expücar la existencia de programas de compensación. 
Basta reconocer la necesidad de invertir en el capital humano que participa -o 
participará en el futuro- en la actividad productiva. 

En el mercado, las productividades de los agentes presentan alt,rún grado de 
dependencia y, por eUo, existen externalidades en las decisiones de inversión en 

capital humano. Por ejemplo, un empresario podría observar el fracaso de su 
fábrica debido a una gran morbilidad de los trabajadores. Por las extcrnalidadcs 

' ~l'l1, ,\m:ntr:l . .. Po\'('rty: An ( lrdin:ll ,\ppronc h To ~l~:a~un.·ml.'llt'' , en l :t,ll/f111Jdri¡-tl, vnl. 4•1, '\Ju. :!, 
F,, an~ton 11...: t.trt!Hn.·~tcrn Llm\ l'f!'l1y, l 9...,6, pp. 219<~.31. 

Thurnw, l.c ~tcr C., ··ca~h vcr~u:-; ln ~ Kind Tran...,f~:rs", en Tlu l111rriam l :amrwm Rt'riru, \ 'tl l , (,4, u. 
2: 190- ICJS, Nn-.h,lllc T .: \ml·ncan F.cnnom1c ¡\ ssocLuion, nta)o 1')74. 
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en la producción, los miembros no pobres de la sociedad podrían estar dispues­
tos, en cierta medida, a financiar la inversión que requieren los pobres, es decir, 
a sustentar los programas de compensación a los más pobres. 

Desde este punto de vista, se descubren nuevas exigencias para los progra­
mas sociales. No es suficiente dirigir el gasto y la inversión social hacia los 
pobres: dentro de ellos hay que identificar quiénes presentan ciertas caracterís­
ticas adicionales. Por ejemplo, los niños pobres con deficiencias nutritivas po­
drían ser el ob jetivo de las transferencias. En este caso resultaría un error del 
programa beneficiar a un pobre bien nutrido. En general, cuando se quiere 
favorecer a determinados individuos dentro de hogares pobres, el estudio de la 
focalización de los programas entra en contacto con el tema de la di stribución 
inrrafamiliar de la producción de los recursos dentro del hogar. 

1.2 ¿Cómo focalizar el gasto social? 

En años recientes, el gasto social del Estado peruano ha sido bastante 
significativo. El presupuesto de 1998 indica que el 42% del gasto corresponde al 

gasto social, un total aproximado de 3,800 millones de dólares. A inicios de los 
noventa, ¿,rracias a la disponibilidad ele encuestas ele hogares recopiladas en 1985, 
1990, 199 1, 1994 y 1997, se inició en el Perú un esfuerzo importante de cons­
trucción del mapa el e la pobreza. El Instituto N acional de Estadística y el 1 nsti­
tuto Cuánto S.A comenzaron a proveer los resultados de los niveles de pobreza 
de los hogares del país sobre la base del gasto familiar. Así, log ramos conocer el 
po rcentaje de hogares considerados pobres, pobres extremos y no pobres-, y se 
construyó un índice de necesidades insatisfechas en el nivel de distritos sobre la 
base de diversos indicadores de salud, ingresos, nutrición, educación, entre otros, 
el cual constituyó la información base del mapa de la pobreza. 

Con esta información disponible, el Estado peruan inició un es fuerzo de 
gran magnitud para compensar a los hogares más pobres. Sin embargo, poco se 
ha hecho para evaluar la efectividad del gasto realizado sobre la base de crite­
rios objetivos específicos que no sean el nivel de gasto inicial del hogar benefi-

Lo~ resultado ... clc: In ENN 1 \' 1994 ind1can t¡uc 45 11·í-· y 1911
'1• dL" los hogil n.·, f th.: ron p1 )bn.·s ) 

pohrc.· ... t·~ rn: mt)' rl..' .., fH.:Ctl\'fll11l."n rl'; por cH rn Indo, l:t F-.NN IV 1997 md1ca <.jlll' 1.1 U !-1 .1 c.h.· pnbn.·:t ;t c.'\ lrcm ;1 

l."!\ dt: 1 V1
u, 

11 31 



Docl'~IF.l\To DF. TRAB.\IO 0 34 

ciado. Con ta l finalidad podría emplear e una suma ponderada de ambos erro­
res para evaluar la eficacia de un programa: 

E = f3 1 M NB + /311 N 8 

e M+N 
(1) 

donde Ec es el error conjunto; Af, la población objetivo; y , la población no 
objetivo. Los supraíndiccs B y B indican si se trata de individuos que han sido 
beneficiados por el programa o no, respectivamente. {31 y {3

11 
ind ican las valora­

ciones de los E rrores 1 y ll~. En forma impHcita, en (1) se miden los errores 
como la proporción de la población total que no recibe los beneficios que le 
corresponden o que sí recibe beneficios que no le corresponden. En realidad, 
los Errores l y II pueden ser medidos ele diversas formas: 

M NB M NB 

M+N ' M 

NB NB NB k.N B 
E 11 :=(a) ;(b)--;(c) 

8 8 
,"(d)--

M+N N M +N S 

Por ejemplo, el Error JI puede medirse en términos (a) de la población 
total, (b) de la población no objetivo, (e) de la pobhtción beneficiada o, también, 
(d) del costo total del programa, J (k indica el costo unitario del beneficio a un 
individuo no objetivo). Po r tanto, las conclusiones obtenidas empleando un indi­
cador pueden diferir de las asociadas a un indicador alternativo. Así, una socie­
dad con más pobres puede, según (a), mostrar el mi mo Error Il que otra más 
desarrollada y, según (b), mostrar un error mayor. 

" Cnrni:.,.Gin\:lnni ;\ ndrcn ~· rr:IT1Cl'~ Su:wnrt, .. Two F.rror"< nf T;HgttJng". 1:11 \ '.tn de W~ ll c, 

Dom111iquc) J..:imbcrlr ead (cds.), 1'"1' /ir .\pwdn(~ a11d lht l'oor: Thron• <md l:t•id, llu, Oaltimnre 1 l.ondrc<: 

flanco Mundi al. 1995. pp. 350-385. 
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Las mediciones anteriores son apropiaJas en los casos de programas que 
proveen a cada individuo de un mjsmo beneficio: una ración de comida o una 
vacuna. Cuando el beneficio percibido varía de una persona a otra, los indicadores 
anteriores deben ser a justados. Un subsidio en términos del precio de un bien de 
consumo, beneficia más a un individuo que consume más d ese bien. En la 
mayoría de los caso ·, e ro supone favorecer más a las poblaciones con mayor 
capacidad de compra, L¡ue no son objetivo del prot,rrama. 

Es importante considerar que los programas no pueden limitarse a mjrumizar 

sólo uno de Jos dos errores posible . Los esfuerzos por reducir un error tienden a 
elevar el otro. D e e te modo, programas ele subsidjos universales (abiertos a todos 

los incJjviduos) logran cubrir a t,rran parte de la poblaoón objetivo (bajo E rror 1), 
pero son aprovechados también por lo demás inwviduos (alto E rror 11). En cam­
bio, los programas sooales donde se realizan esfuerzos de focalización reducen el 
Error 11, pero inevitablemente excluyen a al!:,>unos legítimos beneficiatios (mayor 
Error 1) . L'l relación inversa entre ambos errores de los más importantes progra­
mas sociales del Perú, se ilustra en el Gráfico u 1''. 

La tasa de intercambio (trade-oj]J entre los errores de focali zació n puede 
evita rse si existen diferenoas claras entre la población objetivo y aquella que no 
lo es. Asimi mo, un alto Error JI puede ser aliviado a través de un sistema de 
tarifas o impuestas, meruante el cual la población no objetivo devuelva al Esta­
do los beneficios recibidos. Sin embargo, es hasta cierro punto ineludi ble la 
elección entre un bajo Error l o un bajo Error II. Por ello es importante que los 
programas sean evaluados según el error conjunto, ponderand adecuadamente 
cada tipo de error. 

Las valoraciones de lo e rrores on frecuenremente definidas en for ma 
arbitraria. En evaluaciones prácticas, por dificultades de medición, se suele atri­
buir un peso nulo al Error l (/3

1 
= 0). En realidad, tal error debería valorarse más 

que el E rror Il, pue significa que nit'ío desnutrido no reciben alimentos o que 

personas enfermas no reciben at nción adecuada. 
D entro de la persp ctiva económica de los programas sociales, algunos 

estudios recomiendan que {3
1 

sea medido e mo el Oujo de ingresos marginales 

~e mclun: n loo:; thcz prog:ram:t!'> de :tporu :tltmcntanu o dl:' cuu..l:u.ln tnfanul dt:-; pombks en 1:1 
hncuc,ta Nacion.tl dt• llt )g.lrc:-. Jc: 1995. 'e tk·finc.:n rangos th: c..·tlath:s cntn· lus cu;tk·s <.h:bl."n ubicar:-.c In~ 

bcndiciarios: mt· nn rcs de 1 ó arios (d cs:tyunn escohu, \-aso tlL' lcdu.:) . mcnorc~ de JI) u nuyorc:s dl' ~O 

(co medor popular, club de madres, comedor parrm¡uoal) o menores de 2 (wawawa" o cuna-guarc.lcroa). 
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perdidos por no in\'crtir en el capital humano de quienes no son cubiertos; 
{3

11 
sería, simplemente, el co to del subsidio recibido por beneficiarios que no 

forman parte del grupo objetivo. 

12~ 

Error 11 
10'7c 

8'11 

6% 

4<k 

2% 

0% 

Gráfico " 1 
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Cabe señalar que una focalización óptima implicaría un bajo ratio costo­
efectividad del gasto social. n reducido Error l significaría que son escasos los 



beneficios no alcanzados por el programa y, obre todo, un bajo Error 11 indica­
ría que los fondos no son desperdiciados. Desde luego, el costo de un programa 
abarca, además del valor de mercado de las transferencias, los costos adminis­
trativos. Estos últimos son incorporados, más adelante, en la definición de un 
esfuerzo óptimo de focalización. 

Si todos los beneficiarios potenciales fueran identificables y no reacciona­
ran a las transferencias, el diseño de la estrategia consistiría en dirigirse hacia los 
hogares que se consideran pobres (i.e., el gasto del hogar es inferior al monto 
requerido para comprar la canasta básica de consumo) o escasos de algún re­
curso en particular, el cual se desea potenciar (!.e., calorías, sal yodada, servicios 
de atención de salud). Como señalamos anteriormente, la naturaleza de los 
indi,·iduos hace que la elección de los bienes y servicios dependa de sus prefe­
rencias y de las dotaciones de recursos disponibles; estos últimos son modifica­
dos por las transferencias de los programas sociales. El individuo responde a las 
políticas diseiiadas por los re ponsables de los programas de ayuda; en algunos 
casos, de manera inesperada e incluso adversa a los objetivos planeados. 

En consccuencia, es clave conocer sus diferentes tipos de acciones y reac­
ciones, los cuales tienen que ser tomados en cuenta para el diseño eficaz de los 
programas sociales, en la medida en que el comportamiento de los agentes 
frente a las políticas de compensación genera costos sociales. 

En primer lugar, tenemos distorsiones de la información. Los programas 
de focalización deben destinar recursos en favor de hogares o individuos que 
satisfagan criterios previamente establecidos por el proveedor. Sin embargo, hay 
agentes que pretenden tener derecho a los beneficios proporcionando informa­
ción incorrecta; e inclusive logran obtener los beneficios sin ser observados. 
Debido a la existencia de asimetría en la información de c..1uiénes son los pobres 
que deberían ser los receptores de la ayuda social, existe la posibilidad de poncr 
en riesgo el derecho de los beneficiarios honestos cuando se ponen cn práctica 
mecanismos de focalización. Tratar de reducir el Error 11 puede conducir a 
ele\·ar el Error l. 

En set,rundo lugar, el aspecto del autorrespeto y la desutilidad de ser identi ­
ficado como beneficiario, y por tanto como pobre, es un elemento que debe 
tomarse en cuenra. Cualquier sistema de subsidios y transferencias rcc..1uiere que 
el beneficiario se identifique como pobre. Quienes mienten y acceden a los 
beneficios no tienen este problema (si fuera el caso, no mentirían), porque la 
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utilidad marginal que ocasiona la transferencia es mayor que la pérdida de utili­
dad por ser identificado como pobre por sus vecinos. El problema radica en que 
algunos hogares que sí deberían recibir ayuda no lo hacen, ya que es muy alto el 
costo social de ser señalado como pobre, incapaz de generar ingresos. De este 
modo, hogares pobres con altas preferencias por el autorrespeto no sedan bene­
ficiados por las agencias ofertantes de ayuda. 

En tercer lugar existen los llamados efectos-incentivos, los cuales implican 
que la recepción de los subsidios afecta el comportamiento de las personas. Por 
ejemplo, un subsidio en alimentos es superior a los deseos de compra del bene­
ficiario. Es posible que una parte de los alimentos recibidos sea vendida en el 
mercado, con el fin de obtener el efectivo que haga posible la compra de otros 
bienes, cuyo e nsumo no era el objetivo inicial del programa. En el mercado 
laboral pueden observarse distorsiones similares: si existe un límite de ingresos 
para obtener un subsidio podría darse un menor incentivo a la realización de 
actividades laborales111

• Más adelante se desarrollará con mayor precisión la 
noción de los efectos-incentivos. 

Finalmente, otro costo importante que se deriva de la focalización son lo~ 
costos administrativos del sistema. Los encargados de la distribución ele las trans­
ferencias y servicios deben decidir quién tiene derecho a ser beneficiario. Inevi­
tablemente, el procedimiento incluye costos de administración, que en el ámbito 
internacional fluctúan entre el 4% y el 15%. Asimismo, se pueden observar 
costos que se derivan de las relaciones asimétricas de poder: autoridades locales 
o representantes de la comunidad que hacen uso de su poder en forma ineficiente 
e ilícita. 

Considerando lo anterior, debe existir un esfuerzo óptimo de focalización 
(F*), referido a los recursos destinados a la ejecución de los criterios de 
focalización. Entre otro , éstos incluyen los costos del diseño de los criterios de 
identificación de los grupos objetivo, de su seguimiento, de evaluaciones e.">..· pos/ 

para realizar ajustes, de administración, de inversiones en capital. 

lu ¡,~nbur, Rnvi; ~1ichad l-.:.c.:cn )' f\fcui Tuomala, · ~ Labor Supph anJ Tat).!;l.·ring in Po\ cr1y .\!le' i:HÍ1>n 

Pro~ram,", en ll"orld /lank / :miiM/11( Rrrirll', vol. R. " · 2, \X'nshington D. C.: I3:111 CO J\luntlial, 1 I)IJ4, rP· 1 1) 1-

21 1; Sahn, D a1 id F..' 1 brold Alderm:tn, " ln ccnti1·c r-: ffccts nn Lahor Suppl1 ot'Sn lank.1 s Rice Suhsidl'", 

en Van de \X ':tlfc, l).,miniyue) 1-..imberl) Ncad (cds.), op. dt., pp. 387-4119; lhl'alhon, J\lartin ,. (;:tura' 

Datt, " ls Tal'!(cting through :1 \X'ork Rcljuircmcnt F.fliclcnt' So me E1 idcncc trom Rur,1l 1 nd1a", en \':~n dt· 

\X 'a ll c, D ominit1uc y Kimbcrly Ncad (eds.), np. 1'11., pp. 411-444 . 

"8] 



PROGR \~1 \~ 1)~ BlhNEST. \R F 1 GR~!>O~ El'. LO> Hl K; \ R~.S l)f'.I J\S M \DR~!> TR.\IJ,\j \DOR \:) 

La determinación del esfuerzo óptimo (F) se remite finalmente a un 
problema de minimización del error conjunto E(, sujeto a la restricción del 

presupuesto del programa. Esta restricción sería de la forma de la expresión (2), 
donde X son las raciones individuales del recurso transferido por el gobierno; 
p \' ' el precio de las mismas; e, los costos administrativos; y ·¡: los recursos 
totales del programa. 

T=PX+C . 
' (1•) 

(2) 

Definiendo los errores en términos de la población total como en (2) y el 
ratio R (= AI11 

/ i\1¡¡ + Nlli) como una función del esfuerzo de focalización, la 

decisión respecto a 1: quedaría enmarcada dentro de la situación descrita por el 

Gráfico " 2 y sería definida por la siguiente condición: 

o, de otra manera, 

f3 1 XR'+ /3 11 XR' , 

C' 

.. 

donde son i¡,rualados los impactos marginales (sobre E') del dinero inverti ­

do en raciones por distribuir (,\.) y en esfuerzo de focalización (F). 

jl9] 
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F1 < F* < F, 

o será necesariamente óptimo minimizar sólo el Error l. En el Gráfico 
N" 2, ello ocurre cuando son máximos los beneficios recibidos por la población 

objetivo (F,), es decir, cuando se it,rttalan los incremencos de M11 ante el dinero 
marginalmente invertido en X y en F (en términos matemáticos, R/ PX = XR '/ C'). 
Tal situación sería óptima ólo en el caso particular en que no se valorase el Error 
TI (/3

11
=0) o, en otras palabras, cuando los recur os desperdiciados por el programa 

no hubieran tenido utilidad alternativa en algún otro proyecto del Estado. 

En general, con {3
11 

> 0, el esfuer7.o de foca li7.ación tendería a ele,·arsc por 

encima de l\ . in embargo, mientras {3
11
<oo, el e fu erzo óptimo se mantiene por 

debajo de F
2

, donde se minimiza el Error 11. En buena panc, los crecientes 

costos admin istrativos de la focaüzación explican que la solución l>ptima (r*) 
deba tolerar un cierto nivel ele filtración. De este modo, la minimizaciún del 
er ror conj unto E~" del gasto social se halla en un punto intermedio entre la 

minimización de los Errores J y 11. 
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J\ pesa r de todos los costos t¡ue involucra la aplicación de un sistema de 
focalizaci ó n del gasto, es clara la necesidad de seleccionar a los beneficiarios 
con criterios básicos, ya sea por ubicación geográfica o características de lo 
hogares (edad del jefe del hogar, idioma materno, número de hijos menores de 
cinco años, ocupación, etc.). Las filtraciones del gasto social son altas. Por ejem­
plo, en el área de la salud se observa que, en el nivel de atención curati1·a, el 
57% del subsidio otorgado por los establecimientos del Mini terio de Salud 
(Ml SA) ha beneficiado a usuarios que pertenecen a los dos t¡uintiles superio­
res de ingresos 11

• Po r otro lado, en el ámbito de los programas nutricionales, el 
2611 'n ele los receptores del programa del vaso de leche no presentan dcficten­
cias nutritivas12

• 

Cabe señalar que los diversos programas de compensación social tmple­
mentados en las últimas dos décadas son, en general, variados en cuanto a la 
población objetivo que se busca favorecer y a sus objetivos específicos (un 
aumento del ingreso disponible, del consumo de alimentos, de los mYele 
nurricionales, del consumo de yodo, de la probabilidad de atención en salud. del 
número de horas de trabajo del jefe del hogar o de la madre, entre o tros). Lste 
esfuerzo estatal es comprensible y, además, urgente. El 19% de los ciudadano­
del país pertenece a hogares bajo condiciones de extrema pobreza y el 45' o, a 
hogan.:s en pobreza crónica' \ el 60% de los niños menores de cinco años no 
está adecuadamente nutrido11

; y sólo un tercio de las personas que presentan 
alguna dolencia o enfermedad recibe alguna atención de sa lud institucional, ya 
sea de los esrnblecimicntos del MINSA, el Instituto Peruano de Seguridad o­
cia! (lPSS) o de las clinicas o consultorios privados15

. 

1.3 Los cfectos-incenti1·as del gasto social 

Entre 1990 y 1997, el número de beneficiarios de los programas públicos 
a ociados a la inversión en recur os humanos ha sido creciente. Los resultados 

11 CD I'l Cl, Rafad , op. di. 
Coru::t, R .af~d) Cl."Síl r Calvo, \'lltriátin Ü~/tmlil rn ,.¡ J>rrll: 1111 tlllt,¡IJIJ ciiiJWUO /J,u,ula t'JJ /,¡ l;llmtll~ 

\t~<inlltil dr Sirria dr 1 id,, /991 , Documento de Trabal" o. 30, l.1m a: ( lt P. 1'1'!7. 
11 ' amaJa. Gu ~ t :\\'o ~ JosC Lu1.., Rui z, IJp. di. 
14 Curu::.o. Rafae l y C.c!'a r Cahn, op. f/1. 

Cono. Rafa el. op, al. 
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obtenidos en la E AHO 1995 indican gue 6 de cada 10 hogares del país se 
benefician de por lo menos uno de los programas sociales en ejecución, de los 
cuales el 59<Yí1 son receptores de dos o más programas. 

Diversos estudios basados en la E IV 1991 y 1994 confirman las dudas 
sobre las bondades di stributivas de los programas pLiblicos de inversión en re­

cursos humanos en favor de los grupos de alto riesgo' ''. in emhargo, no ex iste 

una literatura extensa sobre la efecti \·idad de los programas sociales que respon­

da si el gasto social incentiva la decisión de los hof_,rares de incrementar su parti ­

cipación en el mercado laboral y con ello sus ingresos. 

El o bjetivo final de los programas de compensación a los pobres, bajo 

criterios de rocalización, e la erradicación de la pobreza. No obstante, uno de 

los problemas encontrado es el hecho de considerar que el beneficiario es un 

agente pasivo, cuando en la práctica es una persona activa que bu ca maximizar 

su nivel de satisfacción, sujeta a restricciones de ingreso y tiempo. Por ejemplo, 

la teoría económica nos dice que una transrerencia de bienes cuyo consumo se 

quiere inccmivar (leche, alimentos, entre otros) no garantiza que los lwgares 
incrementen su consumo en cantidades iguales a la transferencia. Es posible que 

el hogar acuda al mercado negro para vender parte de los bienes do nados y así 

obtener efectivo, lo que hace posible la compra de otros bienes que también son 

deseados. E.n el Gráfico o 3 se ilustra este proceso y se concluye que la trans­

ferencia monetaria podría ser más conveniente que la transferencia en especies, 

si se busca un ahorro de los costos de administración y el máx1mo nivel de 

satisfacción de los hogares beneficiarios. i consideramos al beneficiario de la 

ayuda como un agente pasivo, es posible que los programas de ayuda sólo gene­

ren distorsio nes en las decisiones de trabajo de los individuos. na eva luación 
basada en los ingresos familiares e.,. cm/e permitiría notar que la di stribución 

estata l tiende a faYorecer a hogares de menores recursos. 

><· C orrrz, Roioe l. op. r11.: 1 ranck~. Pedro. np. r1t.: ll all,l;, u~r~. "t:IIH~nc·sru "'""' ~n l.1m o: com h1os 

c:n Ll t.:"if ruc rura de ncccsn \ u~o de loo:, scn acios soc i a l r~, 1'>85-86 a J')t)O". (."0 \l oncada. (ralbt•rro \ 

RIChard \X '~bb (c·ds.),;Cnmn r<IIIIHQ.(( l llflllris "' ¡,, T:llmf!ltl "' ,'VirdrJ dr r 'ida, Lunn: tnstlllllll Cu.lnlo S.\.­
l 'N ICI ·. I'. 1 '196. pp. 295-1211 . ~toncodn. Gilhc·rro. "'F I p~rfil d~ In pnbn·'" c·n el l'~ru : metodo dt 

tstimoci•"m y r.·sult <l dos"', c·n ~l•mcndo. Gilbcrto 1 R1ch.ud \\ "~hh (cd,.), np. m .. pp. ')'i - U5 
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O)fJillfl tin.lllllCiliC: Cltn!o.Uilllt.lfl C!o lll.l~llf lJUC C'l fr.IOC'íf~rn.llt ~, COHtnCC!J, 'C tlblll'llC d llll,ffiiJ rc~UII.lllll \.jlt~· Ctlll 

lll\.1 ll ;lll!iiL'fCilCI.l tk l llf.tt'C~tt. h n (b), d n:p.ar111 t'O C!t(lCCIC C' de llU\IIf CII\L'f~.hiUr.l. 1 ~ ( nllllll !lljUC d ho¡.:;lf 

<h· .. c.u1.1 con .. unur eo,. menor LJIIC Lt lt·chc dl'tfnbuldJ, tll' 1nmlo ljllc- 1.1 hnuh.l .. e n :' tornd.l .1 con,unm una 
<:.11\.t''·' 'uhúpnm.t ( I'J, t :n.ttr.ul., h:rc:ncla l'll d1..'"tll\ll C\ll.tru J.tlmdictl'11CJ.I 

Un modelo simple ocio - trabajo describe claramente este proceso. El nivel 
de satisfacción del individuo es expresado a través de una función de uti lidad 
U(C,H), donde C y 1-f deno tan los bienes de consumo y el nivel de ocio, respec­
ti vamente. La elección óptima de e y H se hace tomando en cuenta do~ restric­
ciones: ing reso y tiempo. La restricción de ingreso nos dice gue e = Jl! l . + J\f, 
donde /1' y 1, representan el salario y las ho ras trabajadas y M, la transferencias 
o ingresos no laborales. La restricción de tiempo es 1-1 + L = 24 horas. Resol­
viendo es te problema de optimización, maximización de la utilidad sujeto a las 
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restricciones a un salario dado, la persona elige el número de horas de trabajo en el 
pLmto donde la tasa mart,rinal de sustitución del ocio por consumo iguala el salario. 
Además, si N es interpretado como un subsicüo del gobierno, es posible <.¡ue, para 
ciertas estructuras de preferencias sobre C y H, un incremento de i\1 genere una 
reducción en las horas de trabajo. El caso se ilustra en el Gráfico N" 4. 

Gráfico N" 4 

EFECTO DE UN SUI3SIDIO COMPENSATORIO 

SOBRE LA OFERTA DF. TRABAJO 

l.n dL·ci,uln tlt• tr.lhajo de un:t pcr:;nnn dcpcndt" de o; u na·cl de .... dH1u rcnl (ti J, 
de "ti~ prcfcrl'nci:J:o. entre cnn\UOltl \ nempn libre ', t11mh1én. (h.• su in~rc..,o 

no l:tbnr.d (.\1). lln:1 tr!\n~ft·rcnria del 1-:stotdo l'~UI\'Il l e :1 un incn:mcnto dL· 
l':.h.' t"dumo, dl.' mPdo LJUC ~e: produce un cfcc10 tn~rc"\o yu c. en el c:t'o de 
bitnc:-o nunrt.llcs, ele\~ el ctln~umo \' el tiempo libre '·cun .. umiclu'' por ht 
pcr:-onn. ;\!.i, c:l rcsuh:ulo de: una lf:tn:.ft:rcncln c"utal putdc ..,t:r una 
rt·tlucct•',n del rr:1b:tio ,)1..-llH·nc.:firi:tno 

2. L.\ 1:11\SI·. fW. 0 1\TOS: 

POI3RI-\ZA, PR<lGRi\1-! t\S SOC!t\l . hS Y Pi\R1'!CIPAC!(lf\¡ l.i\I:IOIV\1 Or I.A 1-fli.Ji'.R 

La Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) de 1995 contiene informa­
ción sociueconómica y demográfica de 19,975 hogares del país y fue recopilada 

]24] 



PRO(, K \~1.\~ llF BIFM.!:>T\R F. IM]RI-.!:>0~ El'. U)~ H< ){, \RI-." 1>1-. 1 "' i\1.\I)RI .!> TR \Ji \j ,\1)( IR \S 

entre octubre y diciembre de ese año por el Instituto acional de Estadística e 
Informática (1 El). En términos individuales, incluye a 98,984 personas'". El 
Cuadro N" 3 muestra los niveles de pobreza de la población. El 32.6°/.1 de los 
peruanos se halla en situación de pobreza; y el 12.61YíJ, sufre pobreza extrema. 

Cuadro "3 

!VELES DE POBREZJ\ Y L!SO DE PROGRAMA OCIA!. EC(· REGI() 

Rcgton 

Costa nont: 

Cos ta ccnrral 

Cost<l su r 

!:>1crr•1 no rrc 

S1erra central 

S1crra sur 

Se ka 

L1nu l\letropo iltan a 

Tu tal 

Pm:nh:: 1·. 1\. \11 ( l, !tJ95. 

J•.J.thflf!lCUHl pn tpl.\ . 

Pobres 

15.9"o 

7.!1'1" 

2.5°/u 

9.7" .. 

16.7" .. 

16.6" .. 

12.5''1u 

19.1% 

llKW'Iío 

(20.0"iu) 

Po rcentajes sobre la poblac10n nac10nal 

Pobres extremos Beneficiarios 

16.6"u l3.211 'o 

5.5 11
•• 6J~1 ' 'u 

2.31'u 2.6"-'u 

11.4''" ó.411·u 

20A"u 14.6"u 

19.1" .. 15.8" .. 

15.7" .. 9.s•• ·u 

8.9''" 31.11'-'u 

JIHlY' ·,, IUI.fr'" 

(12.6";'•) (.J7.0"'u) 

Los criterios de asignación de los programas sociales resultan especia lmente 
importantes por la gran cantidad de individuos t¡ue acceden a ellos. Casi el SO'Yo 
de los hogares tiene acce o a los beneficios de uno o más programas; y casi el 
20"'o, a más de uno. 

Observando la condición económica de los beneficiario de ditz programas 
asociados a apoyo alimentario y cuidados infantiles, destaca el hecho de que sólo en 

De db"'~ 5 1 ~5-15 ..;qn ma~on· ~ de 17 años th.: edad y menores de-~~ ~ por clln , cnnsritu)Til b 
nlUl'Sfr:l pnn:ncinl para bs rc~rl.·s 1 nnes po,rcriorcs n.:t"crid:ls a la produCtl\'lli.ld en d rnl.'rc.td n Lthnra l. 
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el caso de los wawa\ a is y las cunas ¡..,>uarderias, el p rcentaje de no pobres (74.7"'n 
y 70.9%) sea mayor gue el promedio nacional (67.6%). 1 ,os demás programas sí 
parecen favorecer má a los más pobres. Este resultado también se aprecia en lo. 
índices de concentración, más altos cuanto más inclinación existe hacia los pobres. 
Sól el programa d wawawa is muestra un índice negativo. El programa de Ali­
mento. por Trabajo alcanza el mayor índice (\·éase el Cuadro " 4). 

Cuadro "4 

IVEI.E DE POBREZA DEL HOGAR BE EPI . !ARIO 

DE T.O PROGRAMA O .JALES 

Nivel de pobreza 

fnc.lice de 
Prr>f->Tama o pobre~ Pobres Pobres extremos corKenrmción 

Desayuno escolar 

\ 'aso de leche 

Comedor popuhlr 

Club de madres 

P.\ I'AR 

Don. direcm de alimentos 

Alimento por trabajo 

Comedor parroc1uial 

\\awawasr 

Cun:t guardería 

Clohal n.Kional 

f'ucmc: 1 :1': \11< l, 1 9~5. 

t ... lab(lral: l•.n pn•r1:1. 

58.7"n 

56.6'\1,, 

55.8"" 
5 .411 u 

61.6111
11 

61.1""" 
62.9% 

56.4"" 
74.7",. 

0.9% 

(J7.611 u 

25.4'!1.· 15.8°n 4.5 

25.5% 1 8.!~'" 6.9 

29.1% 15.1°/oo 2.4 

24.9";" 17. 11 •• 11.1 

18.6"n 19.8"n RS 
22.8"" 16.1" .. 10.'1 

16.6"1., 20.4''" 13.1 

27.3""" 16.3" .. 4.3 

12.6"·u 12.711 
ti -2..\ 

10.8"·n IR311 n 2.-1 

2CW'u 12411
u -

Los programa con mayor alcance son el "desayuno escolar" ) el \'a o de 
leche" lo cuales benefician al27.7% y 21.8'Vcr de los hogares del paí, respecti ­
vamente. Por el contrario, los wawawa is y las guarderías ll egan a menos del 1 ry,, 
de hogares. Considerando sólo las familias con acceso a wawawasis o guarderías, 
el 60.7<Y,, recibe aclerná los beneficios del "desayuno e colar"~ el 39. 1 111n, los del 
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"vaso de leche" (1•éase el Anexo o 11.4) . Estos porcentaje on más altos que 
lo de la población global: los hogares con acceso a wawawasi son familias que, 
ordinariamente, acceden también a otros programas. Sólo el 22.2°/.• de ellos 
limitan a recibir los beneficios de ese programa únicamente. asi el 50'!/o accede 
a dos o más pr gramas adicionales (véase el Anexo o 11.5). 

Las madres de familia participan en el mercado laboral con menor frecuen ­

cia que lo hombres. El 91.81Xl de los varones tiene un trabajo o está bu cantlo 

alguno; entre las mujeres, este porcentaje se reduce a menos de la mitad: 42.4'1<•. 
n 77.3% de las mujeres participa en el mercado laboral cuando el hombre no 

está pre ente en el hogar (1·éas el Anexo o 1 1.7). 

Las hora semanal s de trabajo fuera del hogar varían según la utilización 

de lo programas sociales. Las madre t1ue utilizan lo programas alimentarios o 

wawawasi trabajan más yuc las que no acceden a ellos; }' cuando utilizan dos o 

más programas, el esfuerzo laboral es aun mayor. Ello no constituye evidencia 

de que los programas complementan el esfuerz laboral. l.o programas . e 

dirigen a lo má pobre y on las mujere más pobres las yue tienden a trabajar 
más (véase el Anexo u I. ). 

Cuadro No 5 

Nllt\fERO DE PROGRAMA UTILIZADO' POR LOS I IOGARES 

limero de progrdmas 

uriliLados por d hogar 

() 

1 

2 

3 
.¡ 

S 

l ·ul'llll': l·. i\. .\1 !( l, I'J•6. 

l·.l.lht HrtCIÚn pn 1p1:1. 

EGÚ 1\'ELE DE POBREZA 

1\ des de pobreza 

Global o pobre Pobre Pobre extremo 

53.tr'•o¡ 75.3" .. 15.6" .. lJ.211 u 

27.21'11 61.1"· .. 24.2"·n 14.7''., 

13.2''·n 55.7"'" 26.6" 'n 17.711
u 

4.8•:;., 53.3% 28.8"n 1 .rr .. 
1.6"·u 60.9" .. 16.7" .. 22.411 ~~ 

0.3"tu 86.2''·u 6.6 .... 7.2'u 
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Cuadro 0 6 
PART ICJPACJ()N LABORAL D E LA i\IUJF.R Y UTIU ZACJÓ 

DE LOS PROGRM>IAS SOCIALF. 

ll oras semanales Toral Beneficiarios' Beneficia nos Bcncfici.1rios 

de rrahajo 

IOI 45.8"• .. 45.2", 

JI llll .S.2",.u 5.211 ~1 

111 201 !l.')''" S.J•' 'u 
[21 :>O] 12.6"·• 111"·, 

1' 1 4111 9.tJ'·u 111.1 "', 
141 5111 1().(,'' , 11.1 ... , 

151 1 7.11' 'u 7.(1' ·, 

': Bcncfict.trloc. ~on los hoJ.,rarc.., ~uc utlh7::tn uno u m:l~ pn•gnma~. 

l·umre 1'. \lit l. I'>'>S. 
1-:labtlr;ICII-..n pn1pu 

Cuadro N° 7 

de alimcnros de W:l.\\':lW:t\is 

41.8" ·, 25.211 o 

5.l 1'~1 4.6'''u 

10.4"" 11.5", 
13.711

11 20.]11
u 

llJ.IJ"" JJ.l)ll · .. 

11.211·~1 ll!l" " 

6.7"'" 12.H"·,, 

HORAS DE TRABAJO Y CARACl "ER(STICAS DE LA MADRE 

Car.tuerísrica.s 

(promedios) 

Gencralt'S 
Fdad 
EsruJio; 
Zona urbana 
Salario del cónyuge 

Famili,l 
Miembros 
Hijos(as) 10.5] 
Hijos [6. 171 
Hijas [6,17] 
Mujc 1 c~ [18.50] 
Mayores 166 .... ] 

Nivel de pobreza 
No pobres 
Pobres 
Pobre; exrremos 

r"""" ENAHO. 199'i. 
Elibor.u:ión propi.L 

IO I 11-1 S 1 

28.8 30.3 
7.8 7.0 

78. 1% 65.9% 
355 293 

6.0 6.1 
1.4 1.5 
0.6 0.8 
0.5 0.7 
0.8 0.9 
0.1 0.1 

58.4% 57.1% 
25.1 o/o 25.4% 

16.5% 17.5% 

1281 

Horas de trabajo 

116-301 131 -45 1 l'-16- 1 

30.8 31.0 31.1 
7.5 7.6 7.6 

68.1 o/o 69.7% 74.7% 
322 3j4 j02 

5.9 5.9 6.0 
1.4 1.4 1.4 
0.7 0.7 0.7 
0.7 0.7 0.7 
1.0 0.9 1.0 
0.1 0.1 0.1 

59 .6% 65.5% 68.6% 
23.2% 20.3% 20.0% 
17. 1% 14.3% 11.4% 
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En zonas urbanas, la participación laboral es mayor cuando se accede a los 
wawawasis, y no se ve afectada en el caso de uso de ayuda alimentaria. Las 

madres que disponen de servicio doméstico dedican más tiempo al trabajo fue­
ra del hogar (32.7 horas; y 19.1 horas en el caso de no utilizar el servicio). 

1 ~ 1 porcentaje de madres de niños menores de 6 años que no trabaja es 
45.8°/t,; entre aquellas que acceden a programas alimentarios, el porcentaje es 
menor (4 l.8'Yt•); enrre las que acceden a wawawasis, aun menor (25.2'1u) . Las 
madres que di sfrutan del servicio público de cuidado de niños despliegan los 
mayores esfuerzos laborales (ver Cuadro 1o 6). Por otro lado, las madres que 
permanecen en sus casas on más jóvenes (28.8 años de edad) y más ed ucadas 
(7.8 años de estudios) que aquellas que participan en el mercado laboral. Resi ­
den más en áreas urbanas (78. 1 %) y sus cónyuges ganan salarios mayores 
(S/ . 355). r\1 parecer, on también más pobres (ver Cuadro N° 7). 

Cuadro N° 8 
UTILIZACIÓN DE PROGRAMA ALIMENTARIO Y 

CARACTERfSTICA. DE LA MADRE 

Caraucrí~ric~ 

(promedios) 

G.:nerales 
Ed.td 
Esrudios 
Zona urbana 
S.1lario del cónyuge 

FamiliJ 
Miembro~ 

Hijo~ (a~) [0,5] 
Hijos [6,17] 
Hij~ [6,17] 
Mujeres [ 18,50] 
Mayores [66, ... ] 

Nivd de pobrc:z.a 
Nu pobres 
Pobres 
Pobres exrremos 

Fucmc: ENAI IO. 1 ~95. 

EIJborJlJÓn propi.1. 

o 

29.1 
8.8 

85.1 o/o 
393 

5.6 
1.3 
0.4 
0.4 
0.9 
0. 1 

66.8% 
21.0% 
12.2% 

Programas alimenrarim u,ado~ 

1 2 3 

30.4 31.6 32.0 
6.9 5.7 4.8 

68.7% 55.2% 40.4% 
290 251 223 

6.2 6.6 6.() 

1.5 1.6 1.8 
0.8 1.1 1.2 
0 .8 0.9 1.0 
0.9 0.9 1.0 
0.1 0.1 0.0 

'i7.4o/o 54.1% 'i8.3% 
24.8% 27.0% 19.2% 
17.8% 18.9% 22.5% 

[2lJ] 

4 

31.0 
4.6 

42.9% 
248 

7.6 
2.4 
1.1 
1.1 
1.1 
0.1 

7 1.4q,(J 

14.3°/tJ 
14.31Yo 
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L1s madres cuyos hogares utilizan los programas alimentarios tienen mayor 
edad, y menor número de años de educación que aquellas madres que no disfruran 
de los beneficios de ninguno de esos programas. Además, ellas viven en mayor 
porcentaje en las zonas rurales y tienen cónyuges con menores ingresos (el máximo 
salario mensual es S/. 290; ver el Cuadro 0 8). Pertenecen a familias más nume­
rosas; especialmente, con más niños y ancianos. Son, en promedio, más pohres, 
como resulta previsible. Asimismo, todas estas observaciones se acentúan cuanto 
mayor es el número de programas a los que acceden las mujeres. 

Las madres que acceden a wawawasis tienen características distintas de las que 

acceden a pro¡,rramas alimentarios, véase el Cuadro o 9: son más educadas (8.(¡ años 

de estudio) y tienen cÓn)'lJ!.,>eS con mayores salarios (S/. 439). Cuentan con familias 

menos numerosas, y tienen más hijos varones jóvenes (que, por su edad, no pueden ir 

Cuadro N° 9 
UTII.IZACIÓN OE WAWAWASIS Y CARACTERrSTIC:AS DE LA MADRE 

C.tracterísricas 

(promedios) 

Cenera les 
Edad 
EMutlios 
Zona urbana 
S.tlario dd cónyuge 

Familia 

Miembros 
Hijos(as) [O.S] 
Hijos (6,17) 

Hija.\ (6,17] 

Mujere [18,50) 

Mayores [66, .. . ) 

Nivel de pobre1.a 
No pobres 
Pobres 
Pobres cxrremos 

fuom.: FNAIIO. 199S. 
FJ.oboollión propi.o. 

¡30] 

Wawawasi 

No s· - 1 

30.0 50.6 

7.6 8.2 

73.8% 78. 1% 

330 439 

6.0 5.'i 
1.4 1.5 

0.7 0.8 

0.6 0.6 

0.9 0.8 

0.1 0.1 

61.2°/r, 72.7% 

23.3% 19.)% 

15.5% 7.8% 
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a wawawasis) y menos mujeres adultas. Esta estructura familiar las inducirla a buscar 

los servicios de wawawasis. Aparentemente, son menos pobres que las madres 

que no utilizan el programa. Esto puede deberse a un error de focalización del programa 

o, por el contrario, a que el programa logra sacar de la pobreza a sus beneficiarios. 
Las madres que compran servicios domésticos son mayores y más educa­

das que el resto. Residen en zonas urbanas y reciben mayores ingresos de sus 

cónyuges; son también menos pobres. Sin embargo, no se caracterizan por tener 
más hijos de poca edad (menores de 6 años o, incluso, menores de 18). Al 
parecer, los servicios domésticos no serían vistos como una ayuda para el cuida­
do de los niños, sino como una contribución a la actividad de producción al 

interior del hogar (véase el Cuadro N° 10). 

Cuadro N " 10 

UTILIZACIÓN DE SERVICIO DOMÉSTICO 

Y CARACTERÍSTICAS DE LA MADRE 

Características 

(promedios) 

Generales 

Edad 

Estudios 

Zona urbana 

Salario del cónyu¡,re 

Familia 

Miembros 

Hijos(as) [0,5] 
Hjjos [6,17] 
1 lijas [6,1 7] 
Mujeres [18,50] 
Mayores [66, ... ] 

ivel de pobreza 

Nu pobres 

Pobres 

Pobres extremos 

l'llclllc: Et-:Al-10. 1995. 

1-:labomcitm pn1p1a. 

• 

131 J 

erv1cio doméstico 

No Sí 

29.9 31.4 
7.5 10.6 

73.0% 97.2'Y,, 

313 816 

6 62 
1.4 1.3 
0.7 0.4 
0.6 0.4 
0.9 1.1% 
0.1 0.1 

60.7% 78.5% 
23.8% 12.6°/., 
15.7'Yo 8.9% 



V> 
~ 

Cuadro N " ll 

LOS PRiNCIPALES PROGRA¡\[AS SOCIALES EN EL PERÚ 

Programa Tipo de BendicJariOS Presupuesto :\ !canee Cosro anual Mecanismo dt 
benefic io al año' anual' por benefic1ano focalizacJón 

Agencia para el Desarrollo 

y Recursos Asistenciales de Suplemento Riesgo infamil 
la Iglesia Adventista (ADRA) alimenticio 730.000 US$ 15 mili. Nacional - y materno 

Comedor popular Cocina comunal 2.450.0002 SI. 109 mili. Nacional US$ 2321 Geográfico 
(PRONAA) (u rbano) 

Niños-PN 26 (Care-Perú ) Capacitación a madres 10.000 US$ 0.8 mill. Disperso - Riesgo infanril 

Prodia-PN 11 (Care-Perú) Suplemenro alimenticio 306.000 US$ 13.2 mili. Nacional - Geográfico 
(urbano) 

Proyecro de prevención y 
control de los desórdenes 

por deficiencia de yodo Yodización de sal - - Nacional - -

Programa de Alimentación y 
Nurrición de la Familia en 

Airo Riesgo (PANFAR) Suplemento alimenticio 513.000 US$ 15.4 mili. Nacional US$ 172' Riesgo 
nurricional 

Vaso de leche Suplemento alimenticio 5.000.00031 SI. 170 mili. Nacional US$ 921 Geográfico 

1 ' Los da tos 5c re ht:rcn n 19ll4 
2 Tomad u de trrosh. \largarct L. ··Tow:trd Qu;tntil~1ng lhc Tradc-uff: \dmml~>rrarl\c Co~ots a.nd Incldcncc 10 Targ-cu:c.J Pro~ra.m~ mLaun .\menea'', en \'an de \\ ... all~. 
DomJ mquc \' K1mbcrh· '.:co1d cds.h Pu!llir .\pmdu~f. t111d lbr PMr: ]'f.,rfJ11' .111d 1-.rulrurr. B;dumurt• ,. I.I Hlc.lct:s: B~1 nc;n ~rundJal. 1995. pp. 4:;0~-tSM. 

3¡ Rcfcndo a 19'JS. 
Elaboración prop1a. 
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3. EL MODELO 

De acuerdo con Becker1
ij, el proceso de ma.xlmización de un hogar consiste 

en la maxirnización de la utilidad cuyas variables argumento son las siguientes: 
los bienes de consumo (C), los bienes de consumo que mejoran la salud (Y'), el 
estado de la salud (H') y el nivel de ocio0'). Se considera que el jefe del hogar 
impone sus preferencias sobre el resto de los individuos, y que se deben enfren­
tar las restricciones de tiempo y de ingreso pleno. 

El modelo simple considera que un hogar tiene n personas y es dirigido por 
un jefe de hogar, el cual busca maximizar la función de utilidad: 

U= U (C', Y', h', /') i=1,2, ... ,n (1) 

Se considera una función de utilidad con las condiciones deseadas, es decir, 
la función es continua, estrictamente creciente, cuasi-cóncava, y doble diferenciablc 
en todas sus variables explicativas. 

La primera restricción es la función de producción de los bienes denomina­
dos z (por ejemplo la salud), en la cual: 

IJ= IJ( C', ) '', /',X', Z', Z ', F, ti, 11 ' ) l=1,2, ... n (2) 

donde C', Y'-, 1' representan el nivel de consumo de bienes, insumes de salud, y 
ocio de la i-ésima persona. X ·' denota el nivel de consumo, salud, y ocio de otros 
miembros del hogar; z;, 11 ' son los vectores de características observadas y no 
observadas del individuo, respectivamente; F denota la disponibihdad y uso de 
programas de bienestar o de salud.'Cabe señalar que las variables que confor­
man (2) pueden cambiar en función de si el individuo es un niño o un adulto. 

U1 segunda restricción es el ingreso pleno (S), el cual indica que todos los recursos 
disponibles del ho¡,>ar se destinan a ·comprar bienes y servicios, y a actividades de ocio. 

J K 

LL Pj< + L LP.Y: + L wl; = L wT; +V= S (3) 
j=l i k=J+l i i 

1
¡j Dcckcr1 Gary, "¡\ Thcory of thc Allucation of Time'', en Ecrwonuf .fournal, \'O l. 75, 1965, 

pp. 493-517. 
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V representa el ingreso no Laboral; P¡ y pk, los precios de los bienes de 
consumo e insumos de salud; 1\ el número total de tiempo disponible; y w, el 
nivel de salario de mercado. 

Lo interesante de este modelo es que nos permite definir funciones de las 
horas de trabajo de la madre, donde las variables independientes son exógenas. 
La forma reducida de las horas de trabajo (H,.,) puede entonces ser descrita 
como s1gue: 

P, y PY son los precios de los bienes de consumo y los precios de los insumos de 
salud, respectivamente. Algunos componentes de F no son exógenos porque 
involucran la decisión de uso del hogar. Por ejemplo, la utilización de programas 
de bienestar asociados al cuidado de los niños, ~sistencia alimentaria e inclusive 
la contratación de servicio doméstico son variables que requieren ser predichas 
a través de ecuaciones específicas (4b), puesto que son variables de decisión. 

La determinación de la ecuación de salarios (4c) se estima de acuerdo con 
el esc¡uema seguido por Mincer19

• Por tanto, toma en cuenta la presencia de una 
ecuación que explica la decisión de participación laboral (4d); ésta permite la 
corrección del problema de sesgo de selección de la función de salarios. Esta 
última depende de las características individuales (edad, sexo), variables de 
capital humano -(años de estudio, experiencia laboral, capacitación{11

, y variables 
regionales que describen las características del mercado laboral. 

Las formas específicas y el método de estimación de las ecuaciones (4a) a 
(4d) se describen en detalle en ~sección 6. 

)'l Jo.lincer, Jacob, lndittidual / ltquisilion of l;'orning J>ou •tr iu SrboolinJ!., F:.,peritnr~. tmd l :.tlfllh~v...r, New 
Yo rk : National !3urcau of Hconomic Rcscnrch, 1974. 

b • Una de las variables clave de capital humano es algún indi cador de salud (1 1,). F.Ha variable es 

simultáneamen te decidida por el hogar )', por tanto, requiere de un proceso de cstimnción de variables 
instrumcntalc• como d <JU" ha sido rcali , ado para el caso de Costa de Marfil y Ghana por Schulr' r Tanscl 
(Sch ultz, Paul y 1\ysit Tanscl, op. rit.); y recientemente pnr Corte> (Cortcz, Rafae l, .f({/1/d y prodnrlit•itl({r/ P1f 

Fil'mi: "" "nti/isis por.~imro.y r~~ión, Lima: C I UP- BIO, mi meo, 1999) y Murruga rra y Valdivia (Murr u¡.;a rra , 

Hdmundn )' Jllartín Valdivia , ThF RFtnrns lO HMitbjor l'miPilllf Ur/'"" / lrllflls: Oiffirrnlitds arroSI Gr•lfrl•r.r, thr• 
l..ijr-C)rlr a11d tbf Ir~{~' Oistri!Jt1tio11, Lima: Gru po de 1\ná lis is para el Desa rro llo, Banco I nteramericano de 

O c.arm llo, mi meo, 1998) para el caso del Perú , urili zando la Hncucsta de lloga rcs 1995 )' la Hncucsta de 

Ni veles de Vida de \994, rcspcctivamcme. 
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4. EL MÉToDo 01:-. eSTIMACióN 

Se postula la existencia de dos posibles errores del gasto social: la omisión 
de hogares pertenecientes a la población objetivo del programa (Error-I) y la 

. transferencia de beneficios a hogares que no pertenecen a ella (Error-U). En 
principio, la situación de pobreza -basada en el nivel de ingresos del hogar­
determina la pertenencia o no a la población objetivo que será beneficiada por 
el programa social. Los errores 1 y TI podrían ser precisados a través de la 
medición del impacto de los programas sobre la decisión de participación en el 
mercado laboral; de esta forma, los ingresos observados estarían compuestos 
de la siguiente manera: 

El ingreso observado después de la recepción de los beneficios del progra­
ma (Y D) incluye el monto transferido (fR), el ingreso que ya se obtenía antes del 
programa (':{,) y, finalmente, un componente asociado al cambio de las horas de 
trabajo de cada uno de los miembros del hogar (AHm,). Este último término 
varía de un hogar a otro y, por tanto, ignorarlo sesgaría la evaluación de la 
focalización de los programas. 

En la medida en que la mujer asume la mayor proporción de las actividades 
de producción al interior del hogar, el efecto "laboral" de Jos programas sociales 
podría ocasionar efectos importantes en su decisión de participación laboral y el 
número de horas ttabajadas. La siguiente ecuación modela la decisión femenina 
de trabajo: 

H = a + a W* + a X + a.J* + a D * + a C* + a A* + a 'A + E (1) m H 1 2H .. 4 5 6 7 H H 

donde Hm denota las horas de trabajo; W*, el salario de mercado estimado; ~. 
las variables demográficas de la mujer y la familia que intervienen en la deci­
sión. Dentro de éstas, debería ser relevante la estructura familiar Qas caracterís­
ticas del resto de personas en el hogar asociadas a la edad y el género). J*, 0*, 
C* y A* son las variables predichas del uso de los servicios (privados) de un 
jardín infantil, contratación de los servicios domésticos, utilización de progra­
mas públicos de cuidado de niños y utilización de programas de apoyo alimentario, 
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re pectivamenté1
• Estos valores predichos son obtenidos de las ecuaciones (4) 

a (7). Se aplica un modelo de estimación Tobit con censura inferior en cerd1. 
Cabe eñalar que el uso del jardín de infancia privada, cunas pública y 

ayuda alimentaria se enmarca en los aspectos in titucionales de disponibilidad 
en el nivel de la comunidad, pero finalmente son, al igual que la variable de 
servicio doméstico, el resultado de la decisión privada del hogar de utilizarlos o 
no, en el contexto de una decisión unitaria del hogar de maximizar la sati fac­
ción de todos sus miembros. 

En (1) e emplea el valor estimado del salario W* porque se requiere la 
corrección de la ausencia de un salario observado en lo ca os de la per onas 
que deciden no trabajar. La estimación del salario se realiza mediante el proce­
dimiento sugerido por Heckman, que incorpora el sesgo de selección. En este 
caso el problema de selectividad se presenta porque los salarios de quienes 
deciden no participar en el mercado laboral no son observables: 

p = f( XII'' Xp) (2) 

Donde X
1
x reúne la variables que determinan el salario de mercado y A1x 

es el ratio de Milis, proveniente de (3). on la ecuación estimada en (4) a través 
del método de minimos cuadrados ordinarios (MCO), e predicen los salarios 
de las mujeres incluidos como W* en (1) y en (2). En definitiva, se trata del 
conocido salario sombra c¡ue indica la retribución que las mujeres que no traba­
jan recibirían en el mercado si s.Jecidieran participar en el mercado laboral. 

Luego de la censura de H, y el problema de selectividad de W, un segundo 
aspecto que afecta la estimación de (1) es la probable endogeneidad de J, O, C 

11 F.n las ~cuacioncs (4) a (7) hubiera sido apropiado incorporar como variables indcp~ndocntes 
aquella> que caractericen la disponibilidad de lns sen•icios en los ho¡{ares ralcs como: d"tancia a la co a, 
calidad de lns servicios. costo del servicio~ l'llfrc otros. Desafortunadamente dicha informac1ún nn -:~tu\'O 

dosponiblc. 
" Maln thy incluye el \'alor predicho del sa lario - con la ecuaciún de salarios corre¡{ida por d procedi­

miento de lleckman- en la ecuación de las horas de trabajo de las mujeres en India; csra última fue 
t·stimada a tmvés de un modelo Tnbir ~hlath ) R. , "Educatoon and \X .nmcn's Time Allncation w on­
i\larkrr \Xorkin¡\ in an Llrban crring in India", en T:coJJOJJÚU Dn•tlopmml nJJd C.tdllmd (./¡"'W· Chocago 
Univcrsi ty Prc s, julio 1994, pp. 743-760). 
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y A. La decisión de recibir los servicios de empleadas domésticas o de Jos pro­
gramas públicos de cuidado de niños o apoyo alimentario es libremente tomada 
por la familia. En esa decisión, el ingreso -dependiente de las horas de trabajo 
de la madre- podría ser una importante variable explicativa. Asimismo, la ne­
cesidad misma de aquellos servicios o programas depende de la conducta de la 
madre (de su participación en el mercado laboral o su permanencia en el hogar). 

De este modo, las ecuaciones relevantes son: 

] = f; OS, W*, H,) (4) 

D = fn ( XD' 119'*, H,) (S) 

C =fe (XC' 11?'*, H,) (6) 

A = j 
1 
(X 

1
, W*, H,) (7) 

Donde XJ' Xn, Xc y X._ son variables exógenas. 

Para estimar (1) sin sesgo, J, D, C y A son incluidas como variable 
instrumentadas en la ecuacion (1). En otras palabras, (4), (5), (6) y (7) son 
estimadas y, con los coeficientes obtenidos, se generan las predicciones J*, D "', 
C* y A*. Estas predicciones deberían estar libres de correlación con el error de 
las ecuaciones (1) y (2). Cabe señalar que sería erróneo incluir el valor observa­
do de H, en la estimación de (4)- (7). En vez de ello, para la instrumentación de 
], D, C y A, se incluyen XH, en el lado derecho de las ecuaciones. Las ecuaciones 
que incluyen las variables instrumehtales de las mencionadas variables se indi­
can en el Anexo l. 

La estimación de (4) a (7) exige observar con cuidado las características de 
la variable dependiente. J, D y C son definidas como variables dicotómicas y, 
por ello, requieren una regresión Probit. Al generar las predicciones, debe con­
siderarse que éstas se calculan utilizando una función de distribución normal. 

Las ecuaciones (1) y (3) se estimaron tomando en consideración las carac­
terísticas de composición familiar del hot,~r (presencia de infantes, jóvenes y 
adultos según edad y sexo) y el uso de los programas de bienestar o servicios 
Gardines de infancia, wawawasis, servicios domésticos y asistencia alimentaria). 
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En resumen, el sistema de ecuaciones desarrollado en el estudio es el siguiente: 

Ecuación (2) 

Ecuación (3) 

Ecuación (4)-(7) 

Ecuación ( 1) 

P = P(X,x> X 1,) la cual genera A," 

W = W CXw-• "-,x) del cual se predice W* 

J,C,A,D = F QS. XC, XA, W*, Xp, XH) 
del cual se predice]*, C*, A* y D* 

Hm = Hm f01/*, X 1, XH,J*, C*, A*, D*) 

El número de observaciones de la muestra es 10,711 mujeres mayores de 
18 años con hijos menores de seis años de edacf!.l. 

S . Los RhSULTADos 

Un modelo de regresión Probit fue utilizado para determinar los factores 
que explican la participación laboral femenina; los resultados se ilustran en el 
Cuadro Nu 1224 • 

l\ Un si!\tcma de ecuacmnes altcrnati\"o es el Siguiente: 

F.cunciún (1) P = P(X", x.) la cual genera A" 
F.cuaciún (2) \X ' = W (X", A") del cual se predice \X'• 
F.cuación (3)-(5) J,C,i\,D = 1' (X1, X,, X, , w~. x •. X,.) 

del cual se predice J•, e•.} i\ 
F.cuaciún (6) 11 ,. = 11,. (W*, X,., X,.,J*, e•, i\*,D•) 
F.cuaciún (7) D= F( X,., 11 ,.) 
Donde (6) r (7) se estimaron simultáneamente. Lns resultados de las ecuoc1ones (2)) (7) ' e pre,entan en 

el Anc\o No. 111 . 
F..n este modelo se aplic:trun internccioncs• l'IHre los progr:'lma :\ alimentario" y l:l ntnab le de edad y 
cducacirln. Se obtuvo un efccro positivo y ~i~nificativu de los programas alimentarios en las horas de 

trabajo, más airo en el caso de mujeres de mayor edad y educación. Éste es un tema sujeto de explnracifin 

para trabajos futuros. l.os coeficientes de estas regresiones varían de magnitud con rclaci<'>n al modelo 

desarrollado en el estudio, pero mantienen los signos. 
Cabe anotar que el modelo del estudio incluye indirectamente lns efectos de las horas trabajadas en D a 
través de sus v:1riablcs explicativas, también incluidas en la ecuactón de: D. En todo ca"in. comn lo sctial:ln 
Ncbon ) tanz (1990). d uso de instrumento~ incorrectos, insuficientes o exa~cr:-tdos c..·n un mismo 
sistema de ecu:tcinncs puede conducir a la estimación de cocficien~s dis[orsionados. Para C\"ltar t'Sta' 

const:cucncias se cligic) el stsrema de ecuaciones presentado en el texto. 
" Cnn la inclusión del 1érmino del cuadrado de la edad y los años de estudios en la ecuaci<in 

de panicipació!" labnral, el impacto marginal de la edad se coptuno con la derivada <le la funcicin 
cuadrática en el \' alor medio de la variable. F.l efecto de la edad (E) sobre la pmbabilidad de rraba¡ar 
(/'= <~, 1 : + ", 1:' + ... + ... )es •gual a: oi'/ Clf: = tt

1 
+ 2t~, f: 11• De cst:o fonna, l:o idenuficacit'u¡ <le un punto 

crítico donde la funci<'>n (la probabilidad de trabajo) se hace máx1m2 es: E• = -a,/ 2a,. 
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Cuadro N u 12 

ECUACIÓ D E LA PARTI CIPAC IÓN LABORAL D E LA M UJ E R 

Modelo Pro bit. Variable dependiente: 1, si el salario es o bservable; O, de otro modo. 

Variables Coeficiente t- test 

Constante -2.604* -12.33 
CtmJclnislicas individ11ales 

Edad 0. 150* 14.28 
Edad2 (X10") -0. 188"' -14.32 
Cónyuge -0.495* -12.03 

Capita!IJJimano 
Estudios 0.028•* 2.30 
Es tudiosl (X 1 O') -0.123 -1.39 
Capacitación 0.367* 6.29 
Migrame -0.035 -1.06 

Aclil'fJ.r del hogar 
ingreso no laboral (X 1 ~) -6.891 .. -2.43 
AuromóviJ -0.066 -1.34 
Salario del cónyuge (X 1 ~) -0.977* -299 

1 'nria/Jir.r COII/Jitlilatias 
Desempleo -3.373* -7.40 
Piso 0.235* 293 
Electricidad 0. 174 .. * 2.24 
Desahrüe 0.037 0.54 
Mortalidad (X 1 O') 0.275 1.64 
Wawawasis disponibles 0.078*** 1.95 
Hacinamieh¡o (X 1 O") -0.389**"' -1.80 
Ausenrismo (X 1 OJ) -2.648 -0.04 
Desnu trición (X 1 OJ) -8.944 -0.43 

ect:sidades insa tis fechas 0.023 0.24 
l:stmcl11m Jamilinrpor flmgos de edad . 

Niños( as) 
[UJ, hi jos(as) -0.258• -7.05 
[1 - 3], hijos(as) -0. 107* -4.20 
[4 - 5], hijos(as) -0.014 0.50 
[O- SJ, no hijos(as) 0.012 0.40 

Hijos(as) mayores de S años 
[6 - 9], varones -0.040 -1.49 
11 0-13], varones -0.015 -0.52 
114-171, va rones -0.030 -0.84 
[6- 9], mu jeres -0.056*"' -208 

C01ltlllU3 ... 
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Variables 

llll - 13], mujeres (llll 
[14 - 17], mujeres 

ll l:! - 21], mujeres 

122 - 251, mujerc~ 
1\.o hijo~(a~) m a) ores de 5 arios 

16 91, Ya rones 
1111 111, Ya rones 
[14-171, \:trone~ 
16 - 91, mujeres 
!lO- 13], mujeres (X lO') 
114 - 17J, mujeres 
11 8 - 211, mujeres 
[22 - 251. mujeres 

J\.1 a y ores de 25 aiios 

126 - sor. mujeres 
151 - 651, mujeres 
166 - ¡, mu¡crcs 
166 - ¡, ,-aruncs 

1 ;m11/Jkr t!t tvlltml 

Lona urbana 
Lima 

Número ele obsen·actn ncs 

Ln W de \'erosimtlitud) 

X 
f ilo ¡ 

Tests de signJficancJa conju nra 
Caractcrisricas individuales 
Capital humano 
A cm os cid hogar 

\'ari:tbles comuni tarias 
Estructura fam il iar 
\'ariables de control 
1':u de :l.CÍt:n ns 

o 34 

Coeficicnrc 

0.233 
0.014 
0.031 
11.113'*" 

-0.()()2 
-0.129• 
0.173• 
!l.OII 
4.805 
-0.058 
-0.070"' 
-0.073""• 

-0.087' 
-0.131' 
-OJJ2(1 
-0.014 

0.181• 
-OJI47 

10,711 
-6,778 
999.8' 

325.0 ·~ 

56.8*'' 
19.0••·· 

126.2*** 
132.3"'* 
16.o-•"' 
64.1% 

': ~IJ,.'lltlic.lll\ u ,\ l 111 
.. ; "•: ~~gntlic:HI\ o .:¡l ~"u; .. ' : ~ •g-mflcam n 2IUr'•· 

r-resr 

!1.08 
0.39 
tn> 
1.92 

1.15 
-2. "'() 
-3.72 
0.22 
0.01 
1.35 

-1.9 
-2.33 

-2.82 
-3.02 
-0.33 
-0.24 

189 
-0.99 

E n general, los hjjos(as) pequeños(as) (menore d 5 años) reducen la pro­
babilidad de que la madre realice labores en el mercadn. n la medida en que los 
niños tienen mayor edad (a lrededor de los 1 O año .. la probabilidad de trabajo 
de la mujer aumenta. Este hecho se refuerza en el ca o de las hijas, debido a que 
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ellas son un sustituto del tiempo de la madre en las tareas domésticas. En el caso de 
miembros del ho~:,>ar que no son hijos de la mujer, el impacto no es significativo 
cuando son varones. Cuando son mujeres, el efecto es mayormente positivo y esto 

refuerza el hecho de que las niñas mujeres y las mujeres adultas en el hogar contri­
buyen a que la madre pueda desplazar tiempo de actividades de producción del 
hogar hacia el mercado. En particular, la presencia de mujeres mayores (de 51) 

favorece fuertemente la decisión de participación laboral de la madre. 
El coeficiente de la variable estudios es significativo. Cabe señalar que el 

signo cambia cuando se incluye o se excluye la variable de programas y servicios 
domésticos. Cuando éstos se incluyen el impacto es negativo, quizás porque los 
estudios se comportan como una variable indicadora del nivel socioeconómico. 
Las condiciones externas del mercado laboral afectan también la probabilidad 
de que la madre encuentre trabajo. Concretamente, un mayor nivel de desem­
pleo reduce tal probabilidad. 

Las variables referidas al nivel de ingreso tienen un efecto mayormente 
negativo, como prevé la teoría. Las horas de acceso a la red pública de agua 
potable tiene, curiosamente, un coeficiente positivo y significativo. Este resulta­
do debe interpretarse tomando en cuenta que, quizá, este servicio permite a la 
mujer dedicar un menor tiempo a su hogar y salir al mercado laboral. 

El número de miembros en el hogar disminuye la probabilidad de que la 
madre aumente su participación en el mercado laboral. La explicación de ello 

puede hallarse en las mayores exigencias de producción al interior del hogar. Por 
otro lado, la presencia del cónyuge reduce la necesidad de la madre de salir al 
mercado laboral; y· el mayor salario del cónyuge produce un efecto negativo 
sobre la probabilidad de participación laboral de la mujer. Finalmente, cabe 
señalar que la edad crítica en la que se logra la máxima probabilidad de partici­
par en el mercado laboral es 40 años. 

Los resultados econométricos de las regresiones del salario por hora de la 
mujer y las horas de trabajo se ilustran en el Cuadro No 13 y en el Cuadro No 14. 
Respecto a los resultados de la regresión del salario por hora de la mujer se encon­
tró lo siguiente: 

l. Los resultados son todos robustos ante cambios de las variables explicativas 
del modelo. 

2. La edad de máxima productividad es 46 años (véase el Gráfico N° S) y el 
retorno de un año adicional de estudios, evaluado en la media de los valores 
de la muestra, es 7 .3%. 
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3. La capacirac10n reciente en el trabajo eleva la productividad considerable­
mente y, en cambio, ser migrantc la reduce. Este segundo re ulrado puede 
deberse a que la mujere. que son migrantcs y viven en zonas urbanas 
proceden en su mayoría de las zonas rurales, y tienen una escasa prepara­
ció n para el trabajo urbano. 

4. Los mercados laborales de zona urbanas -y, dentro de ello , el de la ciudad 
capital- retribuyen con salario más alto a las trabajadoras. 

5. J-<.1 término de corrección de la sdectividad es ignificativo y po itiYo. Esto 
último indica que las variab les no ob ervable que contribuyen a una proba­
bilidad de participación laboral de la mujer están positivamente asociadas 
con el hecho de recibir salarios más altos en el m rcado, p r razones que no 
se incorporan en la ecuación de alario . 

uadr 0 13 

ECUAClÓ DE ,\LARIO 
Mínimos cuadrados corregidos por el procedimiento de Heckm~n. 

Variable dependiente: logaritmo nat ural del salario por hora. 

\'ariahlcs Coefictenre HCSI 

Constante -2.258 -ti.C>6~ 

(amrtrrísllra.r indil'lflnalr.r 
J.F.clad 0.065 6.18 
2. Edad' (X ll\ ') -7. 157 -5.29• 

1 anr1bles de Ctlf'ila/ bmllr/1/o 
3.Esruclivs 0.073 4.82• 

4. Hsruclios' (X 1 O' ) 1.708 0.16 

S.Capacimci<'m 0.23\1 3.83• 

(J.flligrante -0.096 -2.49 ' . 

1 Íllia!Jfes COI/11/IIII tlr/tl.f 

- .zona urbana 0.613 13.3 • 

8.Ltma ll.275 6.05• 

<J .Desempleo 0.304 -'1.62 
1 O. 7 ¡:n11i11u de rdrr'ción ll.l59 1.88*•• 

úmcro de obscrnciones 4-? . -
R' \ Ju. tadn 0.18 

Los det~rminante de las horas de trabajo femenin e ilustran en el Cuadro 
o 14 .• e estimó una regresión Tobit con cen ura mfi r en cero, y la 1·ariable 

dependiente es el logaritmo natural de la h ras :>ctll<lllliiJ1D n rmales de trabajo. 
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Cuadro " 14 
E A IÓN D E LAS HORA TR ABAJADA 

'Io bit con censura inferio r en cero. 

Variable dependiente: logaritmo natura l de las horas semanales de tr:1bajo. 

\'anables Coefic1enre r-resr 

C:onsranre 2.795• 5.90 
Lflmdrlirlica.r indirirluflkr 

l.hlad 0.159* 6.80 
2.Edad! (x i0 7 -0.252~ -H.77 
3.CÓIIIU).;C -0.487• 5.88 

CafultJI lnllllf/110 

4.1 ~srudios -0.290• -21.81 
, lctif•o.r riel ho,v,tJr 

S. Ingreso no labora l (X 10 ' ) -0.535* -7.49 
6.Aurom<>VII 0.073 0.63 
7.Salam.> del cónyuge (X 1 O') -6.680* 8.35 

( ~1n'a/Jfe.r ({)IIIIIIJiltJritiJ 

8.Descmpleo -13. 183" 11.8 1 
l :.rtmctum{twliliflr por rtll(~o.r rlr rrltJrl 

9. '1ños(as) 
¡o¡, hijos(as) -0.770* 8.90 
11 - 3J, h1 jos(as) -0.567 .. -8.05 
14 - 5], hijos(as) -0.354* 1 74 
JO- 51, no h1jos(as) -0. 181 .. -2.58 

lll.Hijos(as) mayores de 5 años 
J6 - 9], \ a rones -0.461* -6.65 
[! ll-13], varones -0.247* 3.44 
J1 4- 17], \'arones -0.240* -289 
16 - 9J, mujeres -0.33 1 -4.88 
[1 U - 13], mujen::s -0.13Y .. 1.81 
11 4 - 171, mujen::s . -0.040 -0.49 
[! 8 - 2 1! , mujeres 0.077 0.77 
122 - 25J, mujeres 0.241 n* 1.81 

11.11 ijos(as) mayores de 5 años 
[6 - 9], mujm::s -0.066 -0.56 

11U - 13J,mujen:s -0.056 0.50 

114 171, mujeres -0.302• -3.02 
I1 8 - 21 J, mujcrcs O.ll4 1 -0.51 
122 - 25 J, mujeres -0.094 -1.35 

1 init~blr.r 11/.rlmlllmlarlas 

12.Salario (IV) 3.063~ 29.81 

13.Jardín (IV) 0.260' 232 

cunnnua ... 
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... continuación 

Variables Coeficieme r -re~ t 

14 .• ei'\JCIO doméstico (IV) 1.465'" 2.95 

15. Programas de ah memos(TV) 1.234• 11.~9 

16. \X awawas1 (IV) 3.870' 5.H5 

úmero de observacumcs 10,711 

Tests de significancia conjunta 
Caracterís ticas indi\'Jduales 1,155.8**• 

Ac11vos del hogar 49.8• .• 

Esrrucrurct familiar 2 11.1*'' 
\'anablcs 111Strumcmadas 7,2928**' 

Ln (E de \ 'eroslmlh[lld) 18,056 

~: Sl,l!,lllfiC:HI\U .tf f" o+; 1 
': ,;,I,C,Oifiom l, al su n; • ·• ' · ~1g-111ficaU\0 ;llltl'' u, 

La edad crítica en que e logra el máximo número de horas de trabajo es :1H 
años!' ('·éase el Gráfico N" 6), y se observa un aumento de la misma si se 
excluyen las variables de la estructura famjliar. i no exi~tieran otros miembros 
del hogar (hijos pequeños) que normalmente re<.¡uieren del tiempo de la madre 
principalmente en su edad temprana, la madre dedicaría más tiempo al trabajo 
fuera del hogar durante esos años. La introducción de lo programas o servicios 
determina c¡ue los coeficientes de la edad sean más significativos; en ausencia de 
éstos, la edad captura u impacto y ello sesga hacia valor cero sus coeficientes. 

Una vez que la mujer inwesa al mercado laboral, el salario del cónyuge 
pierde importancia. Sólo la presencia del mismo es relevante para reducir el 
tiempo que la mujer pasa fuera del hogar. Este resultado sugiere <.1ue el cón} uge 
no es apoyo para las rareas domésticas que debe atender la madre. 

El esfuerzo laboral depende positivamente del salario por hora ofrecido. 
I~s te es el resultado previsto por la teoría en una economía de bajos ingresos per 
cápita. El valor estimado de las elasticidades de las horas de trabajo con respec­
to al ingre o y al salario son -0.05 y 2.06, respectivamentel". 

-' Sr \C t.:!\cluyl.' el cf .. ·ctn tk In .. ·d:td sobre lns ..,,llan os? c.:nroncl's Ll cci.ld crtiiCt l.'ll lJlll: otlcan'~' d 
t,.·..,ful'O U m :ix. rmo es 31 aiios. 

~·· l .a cst imaci ún c.lc- LtccuacHHl dl· b~ hora' dc rrnbn¡o permrrc tv:llu;tr d rmp;tcn• prnducrl\ o c.h: lo~ 

in.~ rc.·.,.os dd ho~ar o dd 'i:tbno dl' la muj..:r sobn· el número dl· hu ras tmb:ajadas. Por ejemplo~ Ll t.'Lhticitlad 
tk Ja, hor;t.., trab:tjadas cnn respecto al lnJ.!rl'SO familiar e': 

.1" oll / .1"-o l = [élln(ll) / (.)1[ [Mcdi~ de 1[ = a, 8 (Media de 1) 
dondl· 1.1 ccnsur.l infl'riur dd J.og;tritm o Jc 11 impone.· un factor e. ij.tual ;l b prohahdidad [k yuc la 

"'""" aci• '>n no e> le CL' Il>urad•t (Probll 1>!11) 
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Gráfico N° S 

EVOLL'ClÓN DE LA PRODL'CTlVlDAD POR EDAD 
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Gráfico N" 6 

EVOLUCIÓN DE LA PARTiCIPAC IÓN LABORAL EG 
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Cuadro "15 

EDAD CRÍTICt\ DEL iiiAXII\10 ALAR IO, E fl'ERZO L¡\[30R¡\l. 

Y PROBABILIDAD DE TRABt\JAR 

Imhcaclorcs Edad crí ríen \X 'ald rcst (1) 

Í\L\xrmo salario o producm iú:td 45.7* 613 
i\lhima prohabrlrdad de rr:rbajar 39.9* 206.2 

,\lhimo csfuer;o lahorn l 

E, el u) cndo efecto de salarios 31.5' IHO.H 

1 ncluycndo efe ero de sala nos 38.1 -

'· s1gn1ticam ti al )11 u; ' 1 • 'IC:OifiC3.11\ n al Su"; t "'
1 : ~qg:nltiCltl\'11 al 111'' ''· 

( 1) Tt''-1 cnn¡llnln de l.1 ~agm lic.mru lh: lo.., <.:ocliCh..'lltc.:\ltnt.:ak·:-. \ al cu.ulr;u.lu de l,1 \MI;Ihk ~.:d.1d . 

¿Cómo afecta la estructura familiar por rangos de edad a las horas trabaja­

da de la mujer? En primer lugar, pam re ponder a ta interrogante, se decidió 

agrupar a los miembros del hogar según edad y género, y e e timó un estadísti­
co F-test conjunto para definir la variable grupo que explica el e fuerzo labo­

ralz7. Los re ultados del Cuadro " 14 muestran que los hij s e hijas mayores de 
cinco y menores de 17 años influyen negativamente en la deci ión de la madn. 
de reducir sus jornadas de horas de trabajo. Mientras que la presencia de muje­
res, hija mayores entre 18 y 25, favorece que la madre incremente sus horas de 
trabajo fu ra del hogar. En este caso debe estar ocurriendo (1ue las hijas adultas 
í comparten tareas de producción do m · stica como lo cuidado. de sus her­

manos menores de cinco arios o l~s tareas domésticas al interior del hogar. 
El impacto de la variable jardín de infancia (instrumentada) en las horas traba­

jadas de la madre es estadísticamente no significativo. E te re ultado sugiere que los 
servicios del jardín de infancia son más que una alternativa de cuidauos del niño (de 
modo que la madre dispone de tiempo libre y puede trabajar), y e consti tuyen en 

una opción complementaria a la educación y cuidado del infame. 

l.o.., gtupos "IHl: niñn'• hijos m:tynn .. ·o;. de..· cinco nñn~. hijas ma\nrcs tk· Clncn .nlo!'.. p.trlt:lltl' " 

hombre.·, ll'l :l)llfl'S dt· c1ncn :1ños, p:lncnrc..·o;, mup:n:s Ol fl)orc~ dt: c1nco anfl ~ mu¡~n:' m.t~nn.·s de.· 2S :lnn ... 

~ hn mhrc" manln.:-s de 2S aíins. Cad.1 uno de cs tns )4rupos se dividt: en urru ¡.e,rupw .. 1 ~ ,1 csrtunur;l Llmdi:1r 
por mnw>s complctfl 't(.' aprcCI:l en el Cu:tdro n 14. 
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El impacto de la variable servicio doméstico es significativo. Los sen·icios 

domésticos ayudan a liberar el tiempo de la madre hacia actividades de merca­

do. Los impactos de los wawawasis y los programas alimentarios son positivos y 
significativos. El efecto-ingreso prevalece sobre el efecto asociado a la reduc­

ción del tiempo que la mujer dedica a preparar los alimentos. 
¿ 1-.:s la focalización de la ayuda alimentaria y wawawasis efectiva desde el 

pumo de vista de lo in¡.,Ttesos netos ex ante a la utilización de los programas men­
cionados? Para responder a esta pregunta, no es suficiente observar los niveles de 

gasto per cápita de los bogare beneficiarios posteriormente a la utilización del 

prowama. El uso de los programas de bienestar puede facilitar el incremento de los 
ingreso del hogar y, por ello, los beneficiarios pueden confundirse con la población 

que no es la objetivo. Así, el Error de tipo TT ("filtración") es sobreestimado. En 

general, las curvas de concentración se aproximarían a la recta de distribución 

neutral y el índice de Gini correspondiente tendría un sesgo hacia abajo. 

Gr:íiico No 7 

CL R\'t\S DE CONCENTRACIÓ DE LA L1TILIZACIÓ DE \XAWA\'\ 'AS IS 
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En este contexto, una e1•aluación apresurada de la focalización del progra­
ma, basada en la distribución de los hogares según quintiles de gasro, concluiría 

que éste favorece más a individuos de marores ingresos. lJn análisis de efectivi ­
dad basado en lo observado ex post a la recepción de la ayuda del programa nos 
puede lb·ar a concluir que la focalización es deficiente. 

El 45.3'Yn de los actuales hogares con niños menores de seis años beneficia­

rios del prof.,rrama de wawawasis pertenece a los dos quinriles superiores el e 
ingresos. Sin embargo, de eliminar la utilización, sólo un 28.1 °'n de los hogares 
pertenecerían a los dos quintiles más ricos (situación ex ante). En general, las 
curvas ele concentración corregida mejoran con la utilización de los wawawasis. 

J.:l índice ele concentración (mide la distribución de los beneficios) modifica su 
signo t,rracias a la corrección de Jos efectos incentivos que genera el uso del 

programa, y mejora de -0.06 a 0.04 (ver el Cuadro N" 16 y el Gráfico " 7). 

Cuadro N"l6 
DISTR!Bl'CI<.) DE LOS BENEFICIAR IOS DE LOS \X',\\X"t\\X'AS IS SEGL'!'. 

QUJ TJ L DE Gt\ST< > FAM 1 LIAR PF.R CÁPITr\ 

r.n el (~uinnl de tngreso Distribuctón de los hogares bcnefictanos 

fnmtliar per dptta de los \vawa\1 asts 

Observada (actual) Corregida (ante' d.: la 
. unliznci!m del programa) 

1 (m:ís pobre) 13.3" .. IRH''·u 
2 18H'" 26.611

'11 

3 • 23.4"" 26.(tn 

4 UW'o 14.8'' ·,. 
5 (m:ís neo) 27.3''1,, 113" .. 

Índtct: de concentmciún -tl.tl6 (l.ll-t 

1 ~ n el caso de los pro¡.,rramas alimentarios ocurre algo similar aum.¡ue en una 

magnitud menor. Los resultados se aprecian en el Cuadro N" 17, y se J!ustran en 
el Gráfico u 8. El índice de concentración de inwesos corregido es 0.16, 
miemras que de no considerarse los efectos incenti1·os se esti maría en 0.13. [ 
decir, se pudría señalar que anteriormente a la utili zación de la ayuda alimentan; 
la focalización no es correcta porque se transfieren recursos a los no pobre . D 
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manera específica, el 40% de los actuales beneficiarios del programa de alimen­
tos se hallan en los dos guintiles superiores ele ingreso, mientras que el 17 .3tYo de 
ellos pertenecían a ese gmpo de ingresos antes de la realización del programa. 
!in conclusión, la utilización de los programas aumenta el ingreso del bogar. 

Gráfico No 8 
CURVAS DE CONCENTRACJ()N DE Li\ UTILIZ1\CIÓ 

O" PROGRJ\f\11\S AL! M ENTARIOS 

11'1 IWi 20'.4 w•; 4 1l'.f ~()1.4 flll'l 70'1 t'\ll'J 11\1'' \l~l'J 

PnJpcJ rCir"lll .tfumubtl .l de 1;1 pc•h lacit Jt1, nrtlcnaJa c;c,.::Un lllgtc~aJ pcr c.1 p11 .1 

-N\."utr.tl __._(J Mscn.atJ,, ....,._ ('t•rrquJ•' 

Cundro N"17 
DISTRIBUCIÓN or~ LOS II OGARES Bf\NEFIC IARIOS DE LOS PROGRAM1\S 

ALIJ\IENTi\RJO EGÚN QUINTlL DE GASTO FMvlll.IAR PF.R CAPITA 

Quinriles de ingreso Distribuci6 n de los hogares con hijos menores 

familiar per cápita de seis años que urilizan programas abmcntarins 

Observada (acrual) Co rregida (antes de la 

unli zaCJCÍil del p rograma) 

1 (m:ís pobre) 33.1 •y, , 35.3"o 
2 27. 1% 21).511'¡¡ 

3 19.11% I<J.mr., 
4 14.0% 12.2"1Í• 
5 (más rico) 6.')'Y., S.l"lu 

Índice de concenrración 0.13 0.1(, 

-
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En el caso de la utilización del servicio doméstico, el Cuadro N" 18 provee 
los índices de concentración de ingresos de los hogares que hacen uso de los servi­
cios en la primera columna. El 90.41Y,, de los bogares que actualmente utili zan lo 
servicios domésticos pertenecen a los dos qnintiles superiores de ingreso. n 87.8tYo 
de los hogares formatía parte de lo quintiles más ricos, si no utilizan lol' scnicios 
domésticos. 

GrMico "9 

CU RVA DE CONCENTRACJÓN DE LA l'TILIZACIÓ ERVICIO DO.\t(~ TICO 
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Cuadro o¡g 
DISTRIBUCIÓN DE LOS US ARIOS DE ERVICIO DOM ÉSTICO 

SEGL'N QUlNTlL DE Gr\STO FAMILIAR PER CÁPITt\ 

<,2uimiles ele ing-reso Distribución porcentual de hogares 

fami liar per cáp!ta con acceso a sen1cio domestico 

Observada (acrual) Corrcg1tb (anres de la 

urilizaciún del prog-r:mu) 

1 (más pobre) 0.8"'n 2.1 11
n 

2 l3°'u 5.11'., 
3 7.5'!tn 12.1" .. 
4 20.tJ''!,, 27.(1', 

5 (m:is ri co) 69.5"1,, 53.8"" 
Índice de cnncentraciún -0.33 .(),2(, 
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En resumen, hay una mejora de la distribución de los ingreso de los bene­
ficiarios de los programas de bienestar de asistencia de alimentos y cuidado de 
niños. Existen evidencias, por tanto, de gue los programas de bienestar mencio­
nados son complementarios a las decisione de trabajo de la mujer con nií1os 
infantes, y generan efectos positivos en el nivel de ingresos de los hogares. Sin 
embargo, debido a la magnitud de la cobertura, el efecto global del impacto 
positivo en los ingreso de toda la población es mayor en el caso de la utilización 
de los programas alimentarios que en el de los wawawasis. (ver Cuadro N" 19). 

El Cuadro o 19 ilustra el efecto de la utilización de los prog-ramas sociales 
bajo estudio sobre el nivel de desigualdad (Coeficiente de Gini). La desihrualdad 
sería mayor en ausencia de lo · programas alimentarios. Los ,,.a,,·awasis no tie­
nen un impacto importante sobre la desigualdad global por<.1ue, como se men­
cionó anteriormente, su nivel de cobertura se localiza en un grupo limitado de 
hogares en el ámbito nacional. Pinalmente, la utilización de los servicios domC:s­
ticos acenrúa la desigualdad. Esto se explica por el efecto positivo sobre el 
ingreso per cápita de la utilización del servicio doméstico en los dos <.¡uintiles 
más altos, que son los hogares no pobres. 

Cuadro Nu 19 

l. GRESO FAMILIAR PF.R CÁPITi\ POR QL ' I TILF.S DE LOS IIOCARES 

CO IÑ< L i\IE ORES DE SEIS i\ OS 

uevos soles por mes) 

Qumtíl de Ingreso 1\.ívd de ingreso ivd de ingreso i' el de ingreso Ni\ el de ingreso 

per c:ipita observado s1n programas sin w:lwawasi ~ Slll SCf\ ICÍO 

ahmcnmrios dom.:~nco 

Qumnl 1 19..J 16.4 19.3 1 <J.4 

Qu1111il 2 61.2 56.3 60.3 60.2 

Quinrll 3 101.8 96.6 IOO.<J J(KI.3 

Quinrll 4 160.1 154.6 159.9 15".4 

Quinrll 5 3611 359.0 361.8 '\51.6 

Toral (promedio) 1411.7 136.4 14H.I 1 '\7.7 

Cocliclcnte de Gini 0.235 0.242 0.2.)5 11.233 

D1>tribuc1ón dd 

lll)!.l't:~O Ba~~ Empeora Igual :'\k¡ora 
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Cuadro N° 20 
\ 'ARI ¡\U(> DEL 1 1GRF.SO PER CÁP ITA DE LO IIOGAR F.S 131-. Ll ICL-\RIOS 

POR LA O l 1TILI/.ACI()N DE LOS PROGRAI\IAS Y SF.R\'IUO 

l·. fccro de la ehmmac1Ún dd programa o ~en icin 

' ivel de pnhre~a 
~obre el ingre'<l per c:íp1m de las famthas usuana' 

Programas alimenta nos \X 'aw:t\\'3SIS Sen tCin doméHICO 

o pobres ~] t.2'~ ·u ·40.211
·11 -26.5"., 

Pobres J0.3" ,, -56.8"·u -25.6" .. 

Pobres extremos -35.mr., -45.0" u -26.4"· .. 

Tmal -31.{1'/n -42.8" 11 -26.41
' '•• 

La evaluación de la efectividad del desempei1o de un programa social 
requiere de una definición clara respecto a cuál es el !-,>Tupo que debe ser consi ­
derado como la población objetivo, y cuáles son las metas de nutrición, salud o 
gasto de un bien especí fico, las cuales son deseadas por los responsabk~ de 
politica. La suma ponderada de los Errores 1 y 1I es usualmente recomendada 

como <::1 criterio de medición de la efectividad del programa social. Este criterio 
es apropiado cuando se toma en cuenta el concepto de los efectos-inccnti\'(>S 
que ocasiona el gasto social en los agentes beneficiarios. 

Los resultados de las regresiones estimadas verifican las tendencias de la 

observación previa de los datos. Las mujeres con mayor educación pertenecen 
a los hogares menos pobres, tienen cónyuges con mayores ingresos, trabajan 
menos y presentan una utilización menor de los programas sociales (con excep­
ción de los wawawasis), y además demandan má lo ervicios domésticos pri­
vados. Otro hallazgo del trabajo es la presentación de la importancia de la es­

tructura familiar como determinante de la participación laboral de la mujer; en 
particular, el efecto positi,•o de la presencia de otras mujeres adultas en el hogar. 

En segundo lugar, del aná lisis econométrico e obtiene que 45.7 años es 

la edad en la que se alcanza el máximo nivel de producnYidad, y 38.1 años es la 
edad en la cual se registra el máximo número de horas trabajadas. 
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En tercer lugar, el estudio sostiene c¡ue el análisis del gasto social deman­
da la incorporación de los comportamientos ine perados de los agentes <-JUe son 
beneficiarios (denominado "efectos incentivos") de los programas de bienestar. 
Las personas beneficiarias son agentes dinámicos c¡ue reaccionan a las transfe­
rencias y utilización de servicios sociales. 

Se concluye c¡ue la magnitud de la filtración del gasto social o el Error 
tipo 1 estaría sobreestimado; es decir que los programas de cunas maternales y 

asistencia alimentaria son complementarios a las decisiones de trabajo de la 
mujer, principalmente en los tres c¡uintiles de inf,rreso más pobres. 

En el nivel del hogar beneficiario, la desigualdad en la distribución de los 

ingresos es mayor en ausencia de los programas alimentarios. La utilización de 
los programas de cuidado de niños tiene un efecto neutral sobre la distribución 
de ingresos del hogar, mientras que la utilización de los sen·icios domésticos 
acentúa la distribución desigual del ingreso. Esto último se debe al mayor costo 

de oportunidad de las horas de trabajo que podrían ser liberadas de las activida­
des domésticas y dirigidas hacia el mercado laboral, lo cual es más probabk que 
suceda en los hogares no pobres c¡uc utilizan dichos ervicios. 

!.os resultados refuerzan la importancia de promover y asistir la parrici ­
pación de la mujer en el mercado laboral, a través del incremento dd número 
disponible de cunas y guarderías infantiles. Cabe señalar <-JUe esto no es necesa­
riamente una respuesta final a la politica de ~:,rasto social, en la medida en que el 

análisis de los costos y los beneficios aún no ha sido realizado y es materia de 
futuros trabajos de investigación. !in otras palabras, sólo se concluye que las 

mujeres ol tienen beneficios privados, pero se Jebe re pondcr a la pre¡..,'Unta de 
cuál es el nivel óptimo de inversión en estos programas. 

El estudio presenta pautas de análisis de la decisión laboral de la mujer y 
una guía para el diseño de políticas sociales en el Perú. in embargo, aspectos 

l]Ue no han sido tratados en el estudio merecen mayor atención en una futura 
investi~:,ración. Para medir los impactos de los programas de bient:star en las 

horas de trabajo de la mujer, las variables predichas de los programas de bienes­
tar pueden ser interactuadas con características específicas de los hogares (i.e. 
salario del cónyuge, nivel de educación de la madre) y así evaluar sus efectos, 
dadas cienas características exógenas de la mujer o de los hogares. Éste es un 

punto clave para una apropiada focalización de los recursos del ~stado. Otro 
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aspecto a ser trabajado en detalle es la interacción entre los programas bajo 

evaluación, de tal manera que se pueda constatar si son complementarios o 

sustitutos entre sí. 
Finalmente, un tema de interés, y materia de investigación acLUal por parte 

del autor, es la evaluación de los efectos de las decisiones de trabajo de la mujer 
sobre los resultados específicos de salud y escolaridad de sus hijos. Este tema es 
de vital interés para proveer al Estado de la información nece aria respecto a 
cuáles son los efectos de los pro!-,rramas de bjenestar (que incentivan decisiones 
de trabajo de la madre) y otros instrumentos de política sobre el estado de salud 
y de empeño escolar de los niños. 
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l•.,bd ~l,lll¡IJ* ._'\."''!() 

""'"I'(X IO ·) 11.1 14:!" 3-'3 

Cun~·u~c (1.075'-... 1.~' 

(¡JplllJ//111/JJullo 

l ·.~ 1udit)s -o.tll(• -1.21 

htuchos'(Xlll') ~1.101 -1.05 

( .. tp;tcir;Kit)n -tl.ll)i'=H -1.6ij 

~ l 1granu: ~1.117• -128 

Jdim.r tld b&,t!pr 

lngrc:MJ nct l.thut";d (X lt) !) -11..)(,2• (d8 

\Uiomm 1l ~1.237~ -3.94 

Sal:~nu dl'l cünrug<.· (X 10~) -3.1'11 < -6.82 

1 mw/J/,·sammllllm1a! 

11c~<.·mpbt -2477" -5.14 

p,..,,, -tiA1J• -5. 12 

l ~.lcct ncidoh.l 0.5"(>• "W• 

Dc:sa~m· -t!A51J• -6.29 

1\ lort.lhdnd (XIII') 0.784• 4.35 

\\a\\-,Jwasis dJsptJillblcs 11.1211' 27~ 

llacin:~mícnto (X 1 il ') 0.6J2• 27.1 

, \U\(."11tlc;:nlt• (X 111 ·) ~1.38ll -11.5<J 

Dc>nutroctun (X 111 ~ (i.W3._.. t n 

Ncccsldatlc!i. tno;.an~tcchas 41.305• <!.')(1 

1 ~slmrlnrt~ falllilittr por rdl~f!.O! rlr alml 

{llj. hilos(••) 0226' s:n¡ 
11 · >{. hijos(ns) 02.W' H.Hl 

j4 - 5]. htlos(.1S) 11.418' llllH 

jll · 5), "'' htjos(a<) ll2'J'/' 9.6., 

16 -CJJ, h1¡0~ \ <JfOilCS 1!.49-1' 17JI 

{111-IJj, hlfc>S \ '"C"IIClCS 1!.32~· 111.27 

Jl4-1 7], h11us \'arnm:~ 11145 118 

Ctlntlllua ... 

1631 
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... ec 1111 in~lilCitlll 

\':mabk:s 

16-91, hij"' muJeres 

IJII- J ~j. h•F" mujer<"' 

ll 4 - Pj. hiJaS ITIUJt'rcs (X 111 1) 

IJ R- 2 J }, hija< mujeres 

122 - 25], h•J•s mujeres 

16 - CJj,,•tm~ mu¡t:rc,:'-

po - l'l,l,otf.l.;.lllUJl'fCS 

ll 4 - 17j.ulf." muJeres 

118 -2q,mr.1s mu1crcs 

J2:2- :!Sj, otra o~;, 11HIItfC~ 

1 tJriahltr dr• .~mtml 

/ona urb:lna 

Núml'rt) tic 11h~cn aciuncs 

1" (1'. de \'t•rosu>11l11ud) 

X' ,, 

1~":'11" de c:;i~mtic:~ncia conJunt:1 

C:trncrcnsttcas ll'ltil~.<ttluaks 

C~.tpiral l1umaml 

,\ntv••"" t.lc.:l hug;u· 

Vnnnhks comunll3 rm~ 

1•:!->tructurn famili:tr 

\';trtnblc.·s dt cnntrnl 

11 u de.· ·\ cu:ntls 

1641 

Coc..· tic1cntc.: 

11.43(,• 

11.2')3' 

0.1144 

IIJI2'J 

~l.fl55 

11.387' 

11.2'>4' 

(1.(~)6• .. 

41.1138 

41.11511 

11.432' 

n.m3 

111,-11 

.;.(.28 

2.983' 

21.8 ... 

ttl'SI 

15.1~ 

<J.m 

ll.fl1 

0.61 

-II.BC• 

7.3S 

5.92 

:!.13 

4li)'J 

-1.51 

-11.911 

1.19 



PI\( )(,1\ 1\1 ~ 1) 1 BIF.!\EST;\1\ E [ N(o R I'.'><J~ I.N I.OS H ! )(.,11\1:.> I)F 1 .1~ M l llR ~~ T R 11\ \) \IJ( JI\ 1~ 

r:CU,\ C J(}:-.J D El. L'SO Df·. \\ t\\~ 't\\\'t\S l S 

Pruh1c. \':ui:1blc dcpcm.licnrc: l. ~~ d hug-.1r acude .1 \ '\ :t\\'aW:tMs; 11, de.: nrru mcx..lo. 

( . IUl ... l,lllt<.: 

( tllfldrlt.rlirm dt flllllllfll" 

LJ.1d (X III ') 

1-:J.Jd2 (X 111 ') 

(tlf'!ltll 1111111</flfl 

1 'lluJ¡.,.., 

1 "'hldluS~ (X 10 ') 

( .• tp~tcil.ICHHl 

~lll!rantc 

. lrlirostlt4hCt,t!_llr 

lngn:!-.u l.tm1h:1r (X ¡n:l 

.\ut•'"ll -1\ ,, 

( . 1111 ~ liJ4«..' (X liJ .') 

SJbrut dd Cl ln\'UJ4l' (X ltl 4
) 

ltllltJ/JiamJJJmúllm-(JJ 

[)c.:.,c.:mplt..·c• 

P1:-.o 

¡ ·¡t:CifiCid.u.l 

Dc.·\,tgúc..· 

~ l mr.t ltdJd (X 111 'J 

\\ .IW.l\\ ,\SI~ d l'fH U1th lt:S 

1 L ICIIUilliCil!O (X 10 :) 

\us..·mt,ml) (X 111 ~) 

l)l'" l"'lllriCIOil (X Jll ) 

NL·n·std:u.k·s 111 \,\11,1\:dus 

J .1lmdm;1 /liiNilillr por rm~~tiS dr rd,¡tf 

JIIJ, 1lll"'(as) 

11 - lJ, hqo\(as) 

J4 - 5]. ht1os(.1') 

Jll - 5J, tH> h t¡ll>(as) 

J6 9l.hiJf'''·lriiiH:"­

II"-I ;¡, ht¡ns \;li'IIIH.'' 

J1+1-J, htl"' \anille> 

165] 

( .cldicic.·ntt.· 1 14..'~1 

-2.157 •" - 1.75 

ll.821 11.12 

~W18 ~UI6 

~111-111 IIJ>!I 

11.-lll' IJ,<)CJ 

II.S{¡t}, • 246 

~1.1 1 21 ' -1.111 

11.111 IH> 

11.'\CMI 11-

~'--'22 -HII:! 

l.'J'J')" 1'.12 

-3. U1 -1.21 

-II.SM-1 U.'i 

11.4!i6 1.111 

II.II!I'J 11.2(1 

~1.1~!4 II IIH 

-11.6'\1 n_,, 
~1.165 0.111 

~1.351 11.-111 

11.2<J'i 11.4" 

~1. 113 -11.1>4 

11.446' 1.H1 

11.1~>'1 ""-' 
.. .(),<)(12·• -2.25 

111'>1\ UH 
11.154 11 '> 

11.1!2 12" 

lOl lliiHÍ~I ... 
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... comim~.~tión 

\;IM,Jhlt: .. 

16 •J¡,¡,,,,, ... mutl·n..·~ 
1111 I'J, h•t·" mu¡<:rc' 

114 - 1 'J, ho¡.l\ lllUJ<'r<'' 

II R 21J,ho¡;~,mup<·< 
J22 2'iJ, hoja< nouwrcs 

[6- 9), c)tf';l~ muwrc.·t., 

po t 'J.ntr:'l\ rnuwn..· ... 

114 - 1-J.•nr.l' mu¡crcs 

(IH 21j.tUr:l'\lllUil'fl'' 

!22 2S). tllf:l' OlU¡t.:n.·' 

1 tmah/n dt m11/rnl 

Zntt;l urhan;l 

IJm.l 

1 n {1 de: \cru,muluud, 

\ ,. 
Tl'''' dc ' IJ.:Illlicar,cl.l Ct~n j um.l 

( :.l r.lCit:n,IIC:l' lll(h\ icJu.lk'' 

C.1p11.1l hum.1no 

\cll\ u<> dd hug.u 

\ ',m,lhlt:' ('UillUI111 J rl ;l\ 

J ... lfUCI Uf, l t',lmlh:tr 

\ ;1r1:1hh.:' J<.· comrul 

de.· \CI<.' fiO\ 

Ct K· ticicnu .. · 

~1.(1)5 

11.174 

11.2111 

0.1118 

11.1~1 

11.11111 

II.?UI 

t . 'll!tuliCHI\11 .liJ ",, '' "1\.!niÍicUI\11.11 S'' t·: ••• 'WillliC.UI\•1 .\IJ1r1 

166] 

11.1 

12.5·· 

4.h 

1 ICe;;! 

~1.75 

12.' 

1.17 

11.211 

t1.4J 

tl.ll'i 

128 

-1.41 

... -1 



A EXO 0 11:1 FOR lACI() ESTADÍSTICA 

1\ I ·. XO l\i" 11.1 

l\il\'fifJ,S DI ·: P013RF.Zi\ SF.GL'N EDL'C¡\CIÓN Dl ·l. Jl'l'l ·. DI' l. IIOGAR 

'll\c.:lcduc.u•\o 

t\.tngun•• 

Pnm.m.t 

Sccuml.tn.l 

~llpcnnr 1111 Ulll\'t.:r'ltMI:t 

Supcruu· u lll\ crSII;trt:l 

1 ·•c. ntt.: 1.1'\ \ll(l I 'N~. 

ll.!hor .lt:lllll pn1''·' 

No pohn..·~ 

6l.t'J'·u 

61.1 uo 

(lfi. JH/¡¡ 

T."Jiu 

H·U~'u 

,\ '-< I ·. XO " 11 .2 

Nl\·d de pobrc7;t 

!>obre~ r •• brc' C::\tn.:m• ,, 

20.9' u P..?',, 

:n.n· .. t:..v· .. 
21.111 u lll.lf' u 

J5.tJ'n (..!' 

~.]"" S.H"u 

!'. 1\'ELF.S DF. 1'013RF.ZA SfGl\ SEXO Dl~l. JF.I'I: DF.I. IIOC; ,\R 

l·ut.nrt:. 1 :\. \11< 1, I ~N5. 

1 1Jhur.II,."IHII!'f0 p1 :1. 

1671 

1\d Jc pulm.·1.1 

Pobre.:~ 

211.5'' .. 

17.}',, 



Docnn .NTO m TR.\11 \ )O 
0 34 

( ;R \ I' ICO N" 11. 1 

DI STRIIU UON NM 1<>:-J,\L DI. LOS II<>GA RE. P<> I3R hS \ DI . LOS 

13 E f'. I'ICI,\RIOS D L PROG Ri\,\l i\ SOCI \LES 

35.0' 

,. ... 
~ 250'11t 
~ 
e 
:: ..... 
S .,. 

150, ., 
!< 
~ 100'-

~ . ..,. o: 

..... 

J fknc.IÍtl.tn~'" ''''\ lt ,., ht1¡.:.1rt:' Cnll .lCCt'"'' .1 tllltl ti 01.1' pt•t¡..:ranl.l\ 

l m;mL· 1 '\IIC),Jti');; 

l !th•t(.I("IIIIIJ'nlJ'1.l 

LT II.I /., \ ( 1( >' Dr PROG R \\1 \. 'OCit\IJ' 

Pn,gram.t 

Oc,.-~;n"UI"'t, c:-.,ct ,J.u 

\',1o;;1, de leche 

Lnnlcdor pupuLl r 

( luh tk n'IJdn:~ 

1'\1'.1 ' \R 

O tlll.ICiun d m:c u d e.· :dmlc.·mu' 

AhmL'flln por lrahot ¡n 

Comcdnr p:1rrnc.¡u1al 

\\ ,1\\~1\\.1"'1 

C.un:1~u.1n.kn.1 

1 U\OU.: 1 '\1 1( l, 1'1115 

1 hhor.t(!tmprop!:l. 

I6RI 

l lcJJ.,~rt.~ bcnclict:tnt)' 

,.,.,.. -.. 
21 

i1 • 

12..1' . 

:!. • 

11 • 

u- • 

n. • 



PRt x,R 1\l '.!> 1>1· Bii .l\1 ~T\R F IM.Rf'..-.< ·~EN 1 o~ ll tx. \RES 1>1 1. \5 l\hi>RI ~ TR \11 \) \l>t >R \~ 

ANF.XO N" IIA 

l'TII.I/. t\CI(l:-.J OF. OTROS PROGRt\.\IAS l~N I.OS IIOGt\RF.S 
J3E , I.I'ICI,\IUOS D" \\ ¡\\X't\\X ', \SIS 

l'uhncuin 

(~ 1_.,, 11 

W.l" u 

111,11', 

!''""'',, 

15.1'' " 
15",, 

24"u 

hK.111c 1 :\. \ltc•. I'J115. 

Progr:tm~l 

Dl''·'''lllll) cscc•l.1r 

\·,,~o Jc k-che 

c:cmtcdtlf fKJpubr 

Clllb de m.~tlrc!\ 

1'\NI\ \R 

Dnn.lcllm dm:cl.l tll' :tllll''I< .. 'IHo:, 

,\llnH.:IHtl por lr.lb;IIO 

( :cnlll'JIJI' p;lrnK.¡UJ.ll 

t\NI•.XO N" II.S 

NLI ,\IF.RO ))) , PROGR,\ ,\L\S 

AD ICJ( lN t\LES t\1. \X 'A\X't\WASI 

Numen• de prc,gr:tlllolS .tt llc ifln:tll'!i 

ll 

l llt:llll,. 1 '\11(), 1'1~; . 

l .bhor.KI!IIl prupu. 

1691 

122' 11 

141>'' , 

11fl'' , 

14J", 

llr•" .. 

l.._'i .... 
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i\'\IF.XO :-.1" 11.6 

.\CTI\ ' IDAD DE LOS L' I.TI/\ IOS 7 DiJ\S DE LOS PADR ES Y ,\J \DRI~S DE F.\\III.I A 

\crl\ rtl.ul 

Tr.lh:l¡n 

f\,¡o rrJh.l¡fl, rx:nJ llene tmlu¡n 

Bw.cú rrah.t¡• • 

( ·.urd.ld•, dd hn~~r 

l .~ r uthn 

\'j, )t 1 de rx·n ... ron 

\ '1\ 1ú de rcm.1' 

Pr.tCIIco 

Otro 

hK.:ntc 1 ~.\l l tl, I!J'JS. 

P;tdrc..· 

875''u 

2.'\"¡, 

2tr'u 

3.'1' .. 

ll.2' u 

,\nc,_o N" 11.7 

~ lod r<· 

Tnr:1l P:1drc ;l u..,cml· 

-l(l311 u 71.t!'o 

uu .. 2.1 41 Í• 

1.11' .. IJ", 

55.6''f, 1<J5'' " 

O.'!' u ll./(1 fl 

n.]11 u fl.6l'·o 

O.U' u OJr'"ll 

O.(P'n n.tr•·o 
11.8" .. 1.8". 

ESJ'l i:RI:<> LABO R,\1. DI 1.. \S ,\1 \DRFS D F. NIÑO \IF'-'ORF 

DI ' SUS ,\'\OS SF.Gl':-.1 l 'TI.IZAC J()l\. DI'. PRO(jR.\,\1 \S S<>C 1 \I.F'> 

(Ln horn' scm"n"lc'J 

/.•111.1 

urh:m.1 

\'\ . 1\\.t\\, 1 ~ 1 

Si 

Fuoue 1 ' \11< )_ 1111Ji 
1 hht tr.lt:IHtl pn 1f'U. 

\\ ;1\\;IWJ"I 

No 

Si 

hKnh: 1 '\lll l, I'Ni 
1 J tlll •r:'ICII•n prupu. 

170) 

No 

1'1.116 

13."'2 

No 

21124 

.!4.25 

\p<•)" do= lllimcnrus 

~ 

3~ 

4.1.3'1 

( ;1'>;ld.l 

~.1''., 

11" .. 

lt,tf' 

Sl!.1' 

11(1' ' .. 

ri.S11 .. 

OH' .. 

1!,0' .. 

11....,',, 



P R< >< .R IM 1~ DI' Bn:l'.r;,r IR E l I'.GR t:.'-' ~~EN 1 < >' Ht >C I KI .S DE Ll~ i\ LIDRr.s TR 111 IJ ID< >R '' 

Zona 

ru r~t 1 

Pobres 

ext remo\ 

[tlll USI) dt..' 

"l'f\ ICill 

'\CI"\ ICit l 

tltJI'l1C..,I ICO 

\\ ;t\\'J\\'Ot!\1 

No 

h lliUC.:.: 1.1\. \ti< l. l'J'J5. 
1 .bhor.ICIUil rrnp1.1, 

l · u~.:nh.:; l .i\. \1 1< J, IINS. 

1 ht"'~r.lt ltinrr•tpi .• 

W,J\Y¡JW.ISI 

Si 

luuuL 1 1\. \IHl.I'I'JS. 
1 .bl,.•r:•cu•n pru¡,•a. 

\\',twawa~l 

No 

Si 

r,.,,,., ENAI IO. 199~. 

I:!.IJbor.ación propiJ 

\\ ,1\\.I\\';IM 

l ut.nh:: I·.N·\ I I0,11JtJ5. 
11-lll<or,u:h ll l prnp1.1. 

171 J 

No 

18.70 

21.41 

No 

15.4(> 

21o.H7 

IH.31 

No 

32.70 

42. S6 

11!. 111 

2.1411 

Aporn dt.· :tlmu.· mos 

Apoyo d< .1iomemos 

1'1.35 

\(>.(,(, 

18.-IX 

Si 

.l(t54 

'\4.2'\ 

2.2.1H 

~.12 



,\ EXO o 111 

e nn!-.LH1H.: 

l .d.lll 

¡\ 1.:\() . o lll. t\ 

F. ' LI¡\( J().._ SAI.ARI \l. 

,\JOOFLO .\LTF.RN i\TI\'0 

\ '.lrl.lhlc Codic~t:nu.: r-~f.ll 

-2,1!MI'" 

-H,IH 
II.IJ5CJ• ... 

!l,(l:; 

l .d.lli'(IO') 0,1~..!'" 
...¡_-;; 

1-;o..wd tos O,t f'"-t • · 

4.?1 
l-stud11" ( 111 ) 11,11>6 

O.]' 
,\llgLliUl' 0,1.2-t· •t. 

-3,:!<1 

Znn;t urh;uu 0,632.._"' 

14,6:1 

Corn.:ctur fl.t 194 

1,15 

úrnuo Lk· oho;,c.:n·:lCiotlc.·' 4472 

R \Ju \ tado II,I..,S 

1 .d.td de.: m.u..Jma producm Hhd 4(,J 
Rc.· ttlfllll m.lrglll;:tl de.: c.·..,nu.lt• '' .,,'l'u 

( .III)CO(;)IH 

l'.d.td 

,\NF.XO o 111.8 

I'CLIArJ()N Dr llORAS Or TR \B.\JO 

M<JDrl.<> ;\I.TFR:-.. \TI\ O 

\ ':tn ,thlc 

1721 

C .t H:tictcntt.: t-~r.u 

..t~•.4t'W••• 

s:!,tl(i 

.H. ~.-...• 

- 'H.Ill 
U_H<}Iu• 

:!11,111 

contintía ... 



PR<>GR.\M ,\~ DF' Bt F.Nf'~IA R E ll\.GRf.So~ EN t.c IS He x.. IR F.~ Dh t. IS M.IDRF~ T t\ .\U IJ.ID< >R 1~ 

... Cf)nfiOU.ICIIIn 

V.tro.iblc 

i'.<IO;l urb:uu 

l n~resn pcrc:iplla (111 -) 

NJii,•s(n..,) 

]11], h1111S(<1s) 

]4 - 5], h1¡os(as) 

Nu hqu:-{:t~) m:lyort·s tk· ~ :lnns 
!6- '>J.\ :1rnnc..:s 

!111-1 :1). \:lr<>ncs 

Jl-1-17], \Cill>I1C' 

]18 -2 1],mujercs 

122- 25J. mujeres 

1\ l:wnn:s de 25 atios 
[26 -:. 1], mu¡crcs 

]5 J • 65]. nlUJlTl" 

166 - J, mujeres 

s,,J..,-,, (1\') 

Jardin (IV) 

Sen ic1' 1 dol!ll:511Co (1 \') 

Progr:Hn;a .t hnu,;nt.trlt' (1 \ ') 

Umero <k ob~cr\':tCtnncs 

l.n(P: de Vcm!'. llllllnud) 

173] 

Cndict~ntJ: l·St.n 

- l ~'i8 J~· 

-58,59 
-1\614"" 
-'i6.7~ 

-11,442 .. , 

-6,3H 
-ll.tiW 

-1>,41 
··0,869'"''" 

-1:!.111 

-11,767'" 
-10.58 

-(),18{J•If 

6..)4 
!1,11211 

1125 
11,1153 
11,91 

-H,I9<J• 
-1,8'1 
-11,252~· 

-2. ~s 
-11.341r· · 
-3,W 
-11,11'8 

-I,IC> 
- 11, 11 ~· 

-1,85 

-0, 1111' 
- 1,91 
-(1.262"*'' 
-1. 17 
~1.1177 

-11,(,7 

2.11,115'>-··· 
5<1,87 

-11,16<1' 
-1.84 

1,244''"' 
>.44 
t1,27.f•t• 

3,32 
1,.367" 

2.1~ 

111,711 
-16,2611 
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A EXO o IV 

CI.OS \R I( l [)f \' \RL\BI.ES 

\ ':1nahlt·o;; \ l cc._h,¡ 

l>rprtlduulr.f 

P.tfllctp.tclún l.abor.1l ))¡cotúmlc.t. l. si l.1s hor:~' dt: 1r.1h:11n urdmano cocmanal \' d o;al:mn por h; •r.1 u.Jt!i 

ll or:tfi de craha1n 

en ICIO dnnu:·•aico 

\\,l\\:1\\,1"1 

Prt•).....-atn.t~ 

.tllmtnt.lnt)~ 

lmlt-prmlú lllrJ 

1 d.HI 

lngn.'"f l nn Llboral 

\'1\u:ncb pn1p1:1 

T.un.ultl famth.tr 

c;on m::trurc.:s t¡ue cc..·rn; 11, de..· •nrn modn. 

l.u){.lfltmo tliltural dl· lu!- 1ngn .. ·,n~ l.tl>oraks mcn. u;.llcs (f.lcpc..•nJu:mc.:\ o 

mdqwndu.:nrec;). en flllc\ n"' 'olee;, di\ 1du..lnc; pnr 4 \ 'CCell\ b" hnr.l de traholJO 

cm.lln.trltl sc:m;tn.ll. 

OICHtoml(\ 1 1, "il \1\C c.·n d ho)!'.lf llllil p<•rc;.nnol t.jUl' se.· n.:pon.t .. cmph.·.1d.1 

durncslH.-.-.··; 11, Ut. otro m~H.!u. 

l)¡cotumlca l . .., , el hiJO a'>~'-IC .1 un \\,1\\,1\Ll\1 u cun:l-J..,'U3rdc:na t:'-t;nal; fl,l.k· 

ntro mot ln. 

Otcolnm tc.l l. o:;j ,,¡,._"Uil'll l'll d hu~rar :to:;•qc :1 un pn~r.am~ de ·'"''-lt'OCLl 

;llunt.·nt.lrl.l., O. de otrn mndu. l..oo;. pmJ..'T"<llll.lfo. dt.• aco.tC\Icncta ~un: .. c.lt.:"":l\Uiln 

c..,colnr", "\':1"1) dt." lt:chl···. ·•p \l\1 F \ R" o ''donaculn t!Jrccu de ah mento " 

l··.d.td en .11lo~. ~tn con~idcr:tr frncciunc' {mc't.-c; u dta ). 

\li''" dc t.'~lutl t tl fflrm:tl, l'!iillm:tdno;. a rMrnrd<.·lo"J!rn(.~ .apn,M&-,, !.f: ao:;uml 

4uc b prmun;l Ucmur.1 6 mloco; L1 '>f..'CUilltm;l, 5 .añu ). 

TotCO;t pr1 1\ tllCI;tl dt: dc"t.nlp ll'fl, 

l lor,¡o;, c:;cm:m:.lcs dur:mu.· bo; cu.tk-!1- d bog:•r t.·!<> pn)\ t fo lk agu:::a pot.tbk pe •r 

1:'1 rcd púhlicn. 

Rt:mas. no l.thur,llc\ dd hog.1r, l'll I'IUl'\ n" <.ol<.·o;, c.huJ 

lllll'mhn•' dd bo,._r.lr. 

Dtcotúmtc:a. l. '-11.1 '1\ tcnJ.t ... , proptol; H. t.k utrn mudu. 

Número de mll'mhros del bo~o-.r:~r 
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pH d nunKr••lk 

tt2tH 

"2.1 \ 

COI'IIIIlU:l ... 



... Ct)nllllU,ICH 111 

\ '.tn .Iblc!-. 

\llgr:mrt 

IJm.t 

Rc¡.:ul.tnJ.td 

P1<.o (comunu.mu) 

O"p<>ntbtl td.HI 

dt• \\o;l\\,1\\;l'• l 

1 nt.hcc d~,., nccc..·o.;¡t.l.lde!. 

m .... Htstcclu' 

lm c:rs1ún P'-:r c.tpH.t 

Ocsnutnclon 1nt.111u l 

l·.!<.tructur:l t':lmth:tr 

Oc..·tintCijUl 

OtctHtlllltCa. l • .;; ¡ t.·n el h•~olr \ 1\t.' el Cfmrugc de lol mu¡er; ll,c..k •nn• mt~l••-

lngrc..·sct!'- mut!.uotle~ dd CtHl)"U!-tt:, en nun '''~·les. 

l)¡cnu··m•c.l l . "' la mujer ,t"i tSIIo .1 un cur~o de c !p:lcll.lCtÜn l.tbor.t l ""' lns 

u l umu~ dus .ulm:; O, d<..· otro modu. 

Du.:tHtllllll.t. 1, \tia mu¡c.:r ''' l,tlucc ClllCt• :.m•s en •• rra prt)\ ti1Ciol,ll,dc nm• 

mttdn. 

OictHtmltCot. 1, s1l,\ 71)1),ttk· fl"!tllknct:l e\Co\ lt tic!ldol CllnlC) urhan:1 t) ~mturb:aru~ 

ti, <.k· IHfll lllOt.Jo. 

Otcutt11111C.I l." b bmiha rc..·,ttk· en l .tnu; 11, de otro moc.ln. 

D1cutum1c.t. 1, ' ' l.ts hora\ ~·m.ul.l l t:.., de tr.tb:~¡u orc.lmano colllctd"·n con b,, 

hor.1s de tr.dut'' tk la uhun.1 'l"lll,lflJ.; 11, .. h: nrrn llliM.Iu. 

01cou ti111Cot l." l.t lll~ l) t'r n• l.lrt.l dl .. pw.:sl.l .1 1rab.t).tr mas hora) yut..' I.~S ,IClU.I· 

ks; O, dt..' u1 ro mudn. 

Purccnt.J)t: d1slr11.1l de\ 1\ 1end.1.., con paso de m~ut.:n.tl d1..,11mu de tu.:rr:t , 

O!rtuúmlC,l. 1, Slt'n •. .-1 d!!-.lnltJ m.l\tk 1'1 u de l.ts m.u.lrcsllt: 1111111~ mcll()fl~ dt· 

6 .lño!oo .tcudcn ,, \\ ;l\\ .1\\ ;t'\1; 11, Jt· nln 1 mudo. 

lndan· d.ib(tr.lJIJ pclr r( >N('( >D I·..S t'll d nt\d pr••' lllCIJI; IUilCUIIl (ft.:Cil:lllt: 

de J.¡ tm .. lll\l.ltCIUil de llC:('eSIJ,¡Jc..:~. 

hn cf\H 11\ dt• F< )t'\<( ( lO I•.S l'll b pru\ lnCI,I dc:S<k J.¡ CR.;,IC IIIIl dd ttfJ..: .. Ill!-!n\0, 

d i \ 1d1d.t por 1.1 pohl.tciun prm mcul. l'tt nunus ~ole!-!. 

T"'n prm mwl Jc J csnulrtcton tnl.tnul (rl >NC< l DI :.S). 

L1s Y:tn:1blc' dc,cnptl\ as de: estructur.l lamah.tr n.:tic:ren canuJoltlt·\ <k 

n'llelllbnJS \.k C,ldJ ~C:\tll'll dl\lfo.;(IS f;tllW" di..' cd.tdC\. 
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